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ESCUELAS DE NIÑOS.

( Conclusión.)

En la edad en que los niños de clases acomodadas solo 
piensan en gozar dé la primavera de su vida, los otros se 
ven precisados á ayudar á sus padres en el sostenimiento de 
la familia. Para ellos la primera condicion de existencia es 
aprender á conocer y sacar partido de todas sus facultades 
y bajo este aspecto se hace necesario empezar al instante á 
proporcionarles conocimientos elementales.

El uso de cuadros, tan propio para grabar en su memo­
ria rasgos de moral, presta servicios eficaces para dar á los 
niños muchas nociones de los objetos que entran en la vida 
común. Asi es como se les puede familiarizar con muchos 
productos de diversos géneros de industria, con objetos de 
la historia natural de sus respectivos paises, etc., etc., va­
riando los ejercicios según los sexos.

Se irá dando á las lecciones una tendencia industrial; 
los mayorcitos no dejarán de conocerlo y podrá contri­
buir á que mas tarde cobren afición á la clase de trabajos á 
que cada uno se incline con preferencia, siguiendo su disposi­
ción natural, y a la que su condicion obscura no puede me­
nos de precisarlos. Cuantas veces se les demuestre un obje­
to, se les dirá su origen y sus usos, y á esta esplicacion se 
podrán añadir muchas observaciones curiosas 6 interesantes 
que dejan impresiones profundas en su imaginación.

Tai vez no será posible, ni conveniente, aumentar para 
los niños trabajos manuales, porque requieren de ordinario, 
el uso de instrumentos que pudieran serles perjudiciales. 
Tocante á las niñas, por poco uso que hagan de sus manilas, 
tendrán muñecas á las que deberán vestir, y además apren- 
deráu á hacer calceta, etc. En los cuadros que se pondrán á
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su vista, se tratará mas particularmente de los objetos que 
pertenecen á la vida doméstica, para introducirlas insensi­
blemente en la esfera asignada A su sexo.

Recorriendo lo dicho hasta aquí, se verá que por me­
dio de una distribución regular, el dia estará suficientemen­
te ocupado. Mas sin embargo, como aun despues de haber 
establecido regularmente el orden, quedarán todavía horas 
libres, estas de ningún modo podrían emplearse mejor que 
en dar principio á la instrucción elemental.

Una objecion se ofrece aquí contra la introducción de 
esta enseñanza, por el Ínteres de los que tienen escuelas, en 
que niños de cuatro años reciban ya principios de instruc­
ción.

Se ha pensado que estas escuelas, algunas muy bien di­
rigidas, y en las que se paga una módica letríbucion men­
sual, se verían pronto abandonadas sí el establecimiento que 
se propone, reunía á toda la utilidad que presentan en lo per­
teneciente á la enseñanza elemental, la ventaja de darla 
ijralis. Mas al hacer esta objecion, se olvidan de que aquí 
no se trata mas que ele niños verdaderamente pobres, cu­
yos padres nada pueden pagar.

Estos niños en todo caso siempre quedarían perdidos pa­
ra las escuelas en cuestión, y los snscritores que s n los que 
únicamente tienen derecho de presentarlos, cuidarán tam­
bién de escojerlos en la clase mas indigente, pues si obrasen 
de otro modo, irían en contra de sus propias intenciones 
caritativas.

Pero esta instrucción, ¿escede tal vez á las facultades do 
los niños, ó exige de ellos una seriedad de que no son capa­
ces?

l’ara responder á este último punto, bastará recordar 
que un trabajo continuo es la condicion indispensable de su 
existencia. Es pues necesario desde un principio evitar en su 
(educación las frívolas distracciones y muy particularmente
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la ociosidad, porque esto seria poner su infancia con el res­
to de su vida en ua contraste tal que causase algún dia su 
infelicidad.

Se lia dicho ya que era necesario que los juegos y ejer­
cicios corporales desarrollen su físico y es necesario también 
apoderarse de estos saludables efectos, como de medios pa­
ra preparar á los niños gradualmente á su vocacion futura.

A medida que la sociedad se civiliza, es mas indispen­
sable á todas las clases el conocimiento de la lectura, la es­
critura y el cál 'ulo sencillo. La enseñanza de estos objetos 
es también el medio mas eficaz para habituar á los niños á 
un uso razonado de sus facultades intelectuales: encontrarán 
una ventaja muy considerable y tendrán además muy poco 
tiempo que dedicar á su instrucción elemental para que se 
empiece esta lo mas prouto posible. Se evitará toda aplica­
ción demasiado seria, pues hay medios de hacer esta educa­
ción verdaderamente divertida. El método de lectura se pue­
de combinar para los niños con muchos juegos y se puede 
afirmar que aun los que quedan citados al principio de este 
artículo, se harían pronto insípidos si no se les sazonase con 
algún ejercicio intelectual. He este modo haciéndoles mar­
char al paso, contarán los números desde i hasta 20, 40, o 
100. Otras veces sentados en corro dicen los nombres de los 
números, levantando ácada uno los dedos de la mano. Da­
dos y fichas prestaran útiles servicios para darles idea exac­
ta de la adición, sustracción, ele: el movimiento de un colum­
pio corresponderá también á los números que recitarán en 
una progresión aritmética ó en el orden de la tabla de mul­
tiplicación.

Aquí está ya el momento de hablar de la unión en que 
probablemente entrará el establecimiento á que me refiero 
con las escuelas primarias de la poblacion: el gobierno la 
desea y en esto no ha hecho mas que anticiparse á los votos 
de todos. En efecto., la utilidad de las escuelas de la infan-
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ci'a seria casi nula, si los niños despues ele haber estado en 
ellas hasta los seis ó siete años, volviesen al desorden de 
una vida ociosa y privada de la vigilancia que tanto necesi­
ta esta edad. Lo que aqui se pretende es plantar los gérme­
nes que han de quedar desenvueltos enteramente por los 
cuidados del maestro de primera educación, y todo lo que 
se desea en este proyecto es facilitarle su trabajo. Para con­
seguirlo en lo relativo á la instrucción elemental, será pre­
ciso que la profesora del establecimiento de que se trata, co­
nozca los métodos usados en las escuelas primarias y que se 
someta á los exámenes proscriptos por los reglamentos.

En cuanto á las formalidades que se lian de observar 
mas adelante cuando pasen los niños á las escuelas prima­
rias, pertenece á la autoridad administrativa prescribirlas.

Por lo demás no es inútil repetir aqui que en el proyecto 
de que se trata no se hace mas que trazar un ensayo, en el 
que tal vez acaso nos hayamos lisongeado demasiado con la 
esperanza de un resultado brillante; pero el deseo de hacer 
el bien nos habrá ocultado las dificultades para conseguirlo; 
mas si en lo sucesivo tuviésemos la felicidad de ver que no 
habíamos presumido demasiado del apoyo que esperamos 
encontrar en nuestros conciudadanos, no hay duda que el 
establecimiento que nos proponemos adquiriría una impor­
tancia real y verdadera.

Este proyecto que se refugia tímidamente bajo la protec­
ción que ya ha manifestado el gobierno, llegará algún día á 
ser un objeto digno de su atención. Para hacer partícipe á 
toda la poblacion indigente, seria necesario ensanchar el plan 
y plantear sobre mas eficaces medios la instrucción elemen­
tal que debe ya tanto á la solicitud del gobierno y á la libe­
ralidad de los individuos.

196

Ayuntamiento de Madrid



CURSO D E  IN STR U C C IO N

D E  N A C IM IEN T O , 

ro n  R .  A .  S ic a k d .

(T rad u c id o  por J .  J(. 11.¡

CAPITULO VI.

O c ta v o  m e d io  d e  c o m u n ic a c ió n .  T e o r ia  d e  l o s  n o m b r e s  d e  n ú m e r o .  A r ­
t í c u l o s ,  e tc .

Comenzamos los nombres de número sin ofrecernos la 
menor dificultad: Crei deber escribirlos por el órden común 
de las cifras 1, 2, 5, 4, o, G, 7, 8, 9, 10.

Pero cuál fué mi sorpresa, cuando, despues de haber 
manifestado su valor por mis dedos, hice signo <1 Massieu de 
manifestarlo igualmente por los suyos y para cada número 
no mostró mas que un dedo. Esto debia ser asi: Yo no había 
reflexionado que en los números especialmente en que todo 
es colectivo, que todo es resultado, no hay mas individuo que 
la unidad; y para demostrarlo borré estos números y escri­
bí diez unidades, como sigue:

i .  1 . 1 . 1 . 1 . 1 . 1 . 1 . 1 . i .

Había evitado, sin duda, un error, pero no habia ade­
lantado nada. Massieu no comprendía cosa alguna de esta 
lección. Yo suponía en él mas conocimientos que los que 
aun poseia, y mas ejercitada su reflexión. Me dió testimonio 
de su sorpresa, y me ha dicho despues que acordándose de 
nuestras primeras lecciones, en que las letras se sucedieron 
al diseño, habia creído que los números se presentaban 
aquí como un nuevo modo de escribir mas abreviado. 
Aun no sabia preguntarme: A mi me tocaba adivinar lo que
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podía detenerle y me pregunté á mi mismo, ¿cuál es mi ob­
jeto? ¿qué es lo que yo quiero enseñar á mí discípulo? A con­
tar. ¿Pero se cuenta abstractamente y sin objetos? ¿Cómo re­
tener un número cualquiera, sin darle algún apoyo? ¿Y qué 
apoyo se le ha de dar, si cada unidad no cae sobre un obje­
to distinto que grave la idea en una memoria todavía nueva? 
Tomé diez castañas, las coloqué en la mesa escribiendo la 
cifra 1 por encima de cada una. Cerré mis dos manos y á 
cada castaña, encima de la cual había una unidad, levanté 
un dedo. Recorrí asi todas las castañas, tocándolas unas des­
pues de otras; las reuní todas en un solo monlon, y cerrando 
entonces las dos manos las abrí á la vez mostrando los dedos 
levantados. Las volví á cerrar y tomando despues con la de­
recha una castaña, levanté un dedo de la izquierda. Tomé 
otra castaña y levante dos dedos, levantando sucesivamente 
otros tantos dedos como castañas tomaba. Empezó á com­
prender la lección; y creí entonces poder pasar á los núme­
ros colectivos.

la  no tomaba una á una las castañas, sino que tomaba 
dos y levantaba dos dedos. Tomé tres y levante tres de­
dos, etc. No habia mas que hacer la misma operacion por es­
crito y traducirla á sus signos.

Escribí dos unidades una debajo de otra, como si cada 
una comenzase una serie particular. Las abracé en una llave 
y escribí 2 cerca de la llave. Lo mismo hice para 3, 4, 5, 
6, etc. Massieu se acordó del primer destino que habíamos 
dado á las llaves ó abrazaderas empleadas en el análisis del 
cuerpo humano. Compuso y descompúsolas cifras hasta 9, 
pero era necesario pasar á 10 y lié aqui mi procedimiento.

Hice llevar nueve castañas, escribí el número de unida­
des; debajo de estas unidades la cifra 9 á la cual venia á 
terminar una línea tirada de cada unidad hácia osla cifra co­
mo háciaun centro común. Añadí una castañaá las otrasnueve 
mostrando á Massieu diez dedos, signo de este número. Hice 
un todo de las castañas como también de mis diez dedos, 
para darle la idea colectiva de la decena.

Le hice entender que cada uno de estos nueve signos 
cuando estaba solo no valia mas que una vez las unidades que 
representaba: que vale diez veces cuando ocupa el segundo- 
lugar de derecha á izquierda; cien veces en tercer lugar; 
mil veces en cuarto; diez mil veces en quinto; ciento mil ve-
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oes en sesto; un millón de veces en sétimo. Conviniéndose 
siempre en dar á cada cifra un valor decuplo sobre el prece­
dente, es decir, de hacerle valer diez veces masque tiene el 
que le sigue. Le dije que el cero no se inventó sino para dar 
valor de segundo lugar á la cifra que le precedía.

Sin embargo, e.-ta esplicacion tan fácil y tan clara no se 
habría comprendido ni retenido, si al darla no hubiera em­
pleado mas que números abstractos; pero todo vino á ser 
sensible y palpable por medio de las castañas y del cuadro 
siguiente:

Tres Cinco Siete Diez

Hice observar á Massieu que no se emplea mas que uu 
solo caracter para manifestar un número cualquiera hasta 
nueve inclusive; pero que son necesarios dos para la decena, 
que se manifiesta también por todos los dedos: tenia que en­
señar á contar mas allá de diez hasta 20. E l número diez le 
era conocido asi como todos los demás números que le pre­
ceden desde la simple unidad. Podíamos partir del número 
diez, añadiendo sucesivamente todos los números prece­
dentes.

Teníamos necesidad del signo mas, cuyo valor y figura 
no conocía Massieu todavía. El valor se le enseñé añadiendo 
una castaña al número dado de castañas, y la figura mar­
cando estas dos lineas +  y lié aquí este segundo cuadro.

10+  1, Diez, mas uno 11, Once
10 +  2, Diez, mas dos 12, Doce
10 +  3, Diez, mas tres 13, Trece
10 +  4, Diez, mas cuatro 14, Catorce
10 +  5, Diez, mas cinco 15, Quince
10 +  6, Diez, mas seis 1 Diez y seis
10 +  7, Diez, mas siete 17, Diez y siete
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10 +  8, Diez, mas ocho 18, Diez y ocho
10 -j- 9, Diez, mas nueve 19, Diez y nueve

Ved aqui á Massieu conociendo el número diez y nueve
manifestado por estas dos cifras, 19. listaba acostumbrado íi
dar al primer signo, seguido de otro, el valor de diez. No te­
nia mas que continuar dando este valor al mismo caracter 
numérico, para manifestar el número veinte. Para partir se­
gún nuestra práctica de un punto conocido, puse los dos ca­
racteres de nuestro último número, añadiendo la unidad co­
mo lo habíamos hecho siempre.

19+ 1 Diez y nueve, mas uno 20, Veinte
20 Diez y diez 20, Veinte
20 +  1 Veinte, mas uno 21, Veinte y uno
20 +  2 Veinte, mas dos 22, Veinte y dos
20 +  3 Veinte, mas tres 25, Veinte y tres
20 +  4 Veinte, mas cuatro 24, Veinte y cuatro
20 +  5 Veinte, mas cinco 25, Veinte y cinco

Massieu gozaba de la preciosa ventaja de manifestar 
aunque una á una, todas sus ideas; pero cada pensamiento 
salía de su alma con las espresiones que le convenían; no 
conocía mas que tres tiempos; pero no pertenecía al uno de 
los tres cuanto habia de contar. Aun se miraba como estraño 
á su propia patria; sus frases carecían de la precisión y 
exactitud que sabe darles el niño menos instruido. No sabia 
decir mas que cuchillo, mesa, animaI, etc., y nunca el cuchi­
llo la mesa, el animal. No solamente carecía su lenguagede 
las gracias que le hubiera prestado el uso de los artículos, 
sino aun de la exactitud que exigía el sentido de las propo­
siciones para ser claro como el mismo pensamiento, cuya 
espresion debe ser siempre su transparente imagen. Era ne­
cesario, pues, apresurarse ú. enseñarle los artículos.

Ninguna cosa se presentaba á Massieu en la naturaleza 
por modelo del artículo, como lo habia habido para los nom­
bres y para las cualidades; porque nada podia representar ni 
figurar el artículo.

Se podia haber hecho que escribiese: un, una, este, el, la 
estos, los, las; pero ¿dónde estaban las cosas? Habia que ven­
cer una dificultad nueva, una cosa esencial observar, y es
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que no se usa artículo en las lenguas sino para los objetos 
que forman multitud, y que por consiguiente pueden ser 
contados; pero 110 se cuenta lo que es único. Era esencia! 
ante todo hacerle observar que no había podido yo darle 
antes la idea de los n-mitres propios y apelativos.

Volvi á. dar de nuevo, y en unión con él, la lección de los 
géneros y especies, considerando tres individuos tomados en 
la especie perros; el uno era el de, casa, el que mas veces 
que otro nos suministraba ocasion de designarle con una pa­
labra que no permitía confundirle con los de su clase, y de- 
ciamos el perro: Cuando pasaba cerca de nosotros alguno, 
de que queríamos hablar, decíamos este perro que pasa y 
la palabra es'e, restringida aun por el que pasa, hacia un 
individuo distinto y que no se podía confundir ya con la clase 
general. Pero si queríamos hablar de perros de una manera 
general y solamente como de una especie del género animal, 
entonces decíamos un perro Era, pues, necesario hacer e?i- 
tender á Massieu la diferencia y necesidad de estas tres pa­
labras.

Dos de estos artículos eran fáciles de comprender, sir­
viendo el uno para la inteligencia del otro; y el tercero fué 
determinado por el procedimiento siguiente:

Pi^e sobre el banco muchos cuchillos; pedí uno á Mas­
sieu y me le díú; al pedirle había procurado mirarlos todos 
y no designar ninguno. Era necesario darme uno sin elegir 
ninguno. Asi el artículo uu podía adquirir el valor que le 
conviene; valor el mas estenso de todos, pues que no hacía 
mas que individualizar la especie entera, ofreciendo al espí­
ritu un solo índividin, con-iderado solamente bajo las propie­
dades comunes ¡1 lodos. II cele que comprendiera este como 
opuesto á un, pidiendo 1111 cuchillo, y designando con el dedo 
el que yo quería: dicho si ¿no se hallaba traducido por la pa­
labra este. Así fueron aprendidos nuestros dos artículos, el 
uno enunciativo es un, el oiro demostrativo es este.

Nos quedaba por api ender el articulo indicativo, del que 
se hace mucho uso en nuestra lengua y que tiene significa­
ciones tan opuestas. Menos preciso que enunciativo, no indi­
vidualiza los objetos, y cuando no está detei minado por el ar­
tículo conjuntivo, tiene delante de los nombres españoles la 
misma latitud que la falla de articulo entre los ingleses; por­
que bajo de un solo individuo comprende una especie entera.
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¿Cómo hacer entender á Massieu esta metafísica? y cómo 

si no lo entendía, esperar que él hiciese siempre aplicaciones 
exactas de este articulo?

Era necesario hacer por mucho tiempo con él lo mismo 
que un maestro que enseña á escribir á un discípulo y dirige 
su mano, v traza él mismo, guiando con la suya esta mano 
novicia, los caracteres á que quiere habituarle.

Tuve, cuidado, durante largo tiempo, de afirmar de todos 
los individuos de una especie lo que quería que Massieu afir­
mase de uno solo; representando la especie entera, determi­
nada solamente por el artículo indicativo. Decía yo, todos Ion 
hombres son moríales, para enseñarle ;'i decir, el hombre es 
mortal: Todos los tigres son crueles, para que él dijese el ti­
gre es cruel.

Fue necesario dar á este artículo los demás valores que 
tiene, y en lo sucesivo tuvimos costumbre de aplicar á las 
acciones de que tratábamos las palabras cuyo sentido no se 
habia fijado aun. En fin, ligábamos este artículo á todos los 
nombres que 110 tenían otro particular, haciendo de él una es­
pecie de asa, y 110 permitiéndonos hablar de ningún objeto 
sin darle este artículo, le empleamos, sobre todo, para gene­
ralizar.

Pero la teoría de los artículos estaba suficientemente com­
prendida? ¿no habia que temer que Massieu diese á esta pa­
labra un valor demasiado importante, ó quizá no suficiente? 
¿Cómo asegurarnos de que el artículo no representaba para él 
mas que para nosotros; que no afectaba mas que la esten- 
sion de un nombre, sin afectar su comprensión; es decir, sin 
añadir ni quitar una idea á las que forman toda la significa­
ción del nombre? Esta exactitud era demasiado necesaria 
para que le fuese permitido contentarse con algunas presun­
ciones sobre el conocimiento de los artículos. Era necesario 
estar en que Massieu tenia absolutamente la misma ¡dea que 
yo, y esto es lo que me empeñó á llamar aquí las cifras en 
nuestro socorro. Massieu me habia probado que tenia la 
idea mas exacla de ellas.

Traje las castañas, tomé algunas y contándolas escribí 
por encima de cada una, sobre la mesa en donde las puse, 
una castaña. Tomé el mismo número de castañas, las llevé á 
otra mesa y escribí encima de cada una de ellas, esta casta­
ña, Llevé otras tantas á otra tercera mesa, y escribí por
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encima de cada una la castaña. Conduje á Massieu á la se­
gunda mesa y mostrándole las castañas, le hice fijar mas la 
atención en la palabra esla que la ponia á la vista, y sin 
apartarnos de esta mesa le señalé las castañas de la prime­
ra que estaban á alguna distancia para distinguirlas. Le hice 
entender que la palabra un sirve para contar los objetos y 
distinguirlos suficientemente ¿ para que no se los confunda 
con otros que no son de su especie en lugar que este distin­
gue un objeto de otro. I ’edi á Massieu la castaña que aca­
baba de ver, por la palabra este, y le hice comprender que 
este tercer procedimiento con respecto á un misino objeto se 
manifestaba por el artículo el. Despues escribí estas tres 
frases: Massieu toma una castaña. Massieu pone esla casta­
ña sobre la mesa. Massieu ha tirado la castaña por tierra.

E l artículo un  se aplica á un objeto desconocido en sí 
aunque no lo sea la especie á que corresponda. Este se di­
ce del mismo objeto cuando se le tiene delante ó sea á la 
vista. E l se dice no solamente del objeto que es conocido, 
sino que no puede ser confundido con otro, ó porque ha si­
do ya determinado por loque precede, ó va á serlo por lo 
que sigue. Tal es el uso de este artículo cuando se toma en 
su significación propia y natural.

Pero este articulo se torna mas veces en una significa­
ción lo mas estensa posible, á saber, cuando el nombre que 
le precede no enuncia ningún individuo particular; pero si 
bajo de él anuncia un solo individuo la especie loda entera: 
Como cuando se dice 1:1 hombre ha nucido para el trabajo, 
como el pájaro para volar.

No dejé de multiplicar los trabajos ó ejercicios de esta 
teoría. Su estrema dificultad me imponía esta ley. Aun no le 
habia revelado lodo á Massieu; y viendo que ningún nombre 
de objeto estaba sin alguno de estos tres artículos, creyó 
que era necesario á todos los objetos, y á los nombres que 
llamamos propios, y que Massieu confundía aun con los nom­
bres comunes.

Ensayé darle desde luego la verdadera idea de nombres 
propios. Por aqni era necesario comenzar con un discípulo 
que habia tenido el trabajo de hacer colecciones de indivi­
duos y de tener especies en la naturaleza.

El sabia todos los nombres de los sordo-mndos, discípu­
los de la escuela. Se los hice escribir. Sabia también algunos
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nombres de ciudades, tales como Burdeos, donde estábamos 
entonces; Semens, lugar de su nacimiento; Cadillac, ciudad 
principal de su cantón. Pnris, capital de la Francia. Roma, 
capital del inundo cristiano.

Era necesario esplicarle la naturaleza del nombre co­
mún, y lo hice volviendo á mis abrazaderas, escribiendo de 
seguido unos bajo otros, los nombres de todos los objetos de 
que se compone una ciudad como: casas, calles, plazas, 
iglesias, edificios públicos, murallas, que cercan su alrede­
dor, etc.

No habia trabajo en comprender que todo lo que encer­
raba tod. s esto? objetos en su circuito era un ciudad; que 
todo esto se hallaba en Burdeos, Cadillac, Paris y liorna-, 
que estos objetos eran comunes á todos estos pueblos; que 
todos debían tener igualmente un nombre común, como sus 
propiedades; que este nombre era la palabra ciudad-, pero 
que este nombre no era propio de ninguno de estos lugares 
y que haber de conocerlo sin indicarlo de otro modo quepor 
la palabra ciudad, no era hacerlo conocer, pues que era ne­
cesario á cada cual de los llamados ciudades darle un nom­
bre particular, y que este nombre era el propio de cada 
una; que estos nombres propios eran Burdeos, Cadillac, etc.

E l mismo procedimiento empleé respecto á los discípu­
los. Hice observar á Massieu que, como las ciudades, tenían 
lodos igualmente, en su ser, objetos que en cada uno de 
ellos eran los mismos. Una cabeza, brazos, manos, un estó­
mago, un vientre,, los muslos, piernas y pies, que á todo es­
te conjunto se habia dado el nombre de hombre, y que á 
todo individuo en que se hallasen todos estos miembros se le 
denominaría con la misma palabra; que todos los sordo-mu- 
dos, cuyos nombres estaban escritos en el encerado, eran de 
consiguiente hombres-, que este era el nombre común á to­
dos; pero que no se reconocería ninguno, sino se le daba 
mas que aquel nombre; que era necesario, pues, un nombre 
que no conviniese mas que á cada uno de ellos, que fuese 
propio de uno.

¿Cuántos Massieus, Pedros, Albertos, le preguntaba yo 
entonces, ves tú aqui? Un solo Massieu, un solo Pedro, y un 
solo Alberto, respondió (I. Se podrá decir un uno cuando 
nunca se habla de ellos? No sin duda; no se dice un Massieu, 
porque no se puede decir el Mussiew, porque 110 se dice
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nunca el, de un objeto á que no se puede aplicar el un en 
ninguna ocasión.

La numeración vino íi suministrarnos el socorro que yo 
me habia prometido. Para la peí leda inteligencia del artícu­
lo, para el uso que era preciso hacer do ella, fué muy parti­
cularmente para lo que creí urgente enseñar antes, como 
medio, la teoría de la numeración.

I N S T R U C C I O N  D E  C I E G O S .

ARTICULO VI.

Cuando se instituyó la enseñanza se limitaron únicamente 
á enseñar á los ciegos la lectura, la escritura, la gramá­
tica y la geografía sin darles conocimiento alguno de las len­
guas, siendo muy posteriormente cuando se creyó podérse­
las dar íi conocer para lo cual se comenzó por el estudio de 
la lengua latina; pero, ¿qué laberinto y qué indecisión no 
producía en estos niños, privados de la vista, el tener que 
elegir las voces en un diccionario del que no podian servirse 
sino por medio de otra persona? Sin embargo, aprendieron 
de este modo, ayudados de los débiles socorros de maestros 
tan inesperimentados como ellos, á traducir algunos trozos 
elementales; pero tuvieron que abandonar este método y 
comprendieron entonces que 110 podian ser instruidos estos 
niños como los de vista, y que era menester proporcionar 
una enseñanza particular ¡’i los que carecen de este sentido. 
Desdo esta época se data para nosotros el origen de la en­
señanza mutua, que tanto se ha decantado, para designarla 
con el nombre de Bel ú de Lancasler, la que no pertenece ni 
á uno, ni á otro y que nos viene según todas las apariencias 
de los indios. Este método, que es simple y natural, nos ha­
bia parecido siempre el mejor, y nos servíamos de él hacia 
ya mucho tiempo, cuando se hicieron los primeros ensayos
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públicos. Nosotros no hemos introducido, ni las recompensas 
venales, que estinguen les sentimientos generosos, ni los cas­
tigos humillantes que comprimen la emulación, ni el deseo 
de la primacía que degenera tan fácilmente en orgullo, y ba­
jo este concepto, nuestro método tiende quizá menos al sis­
tema de Lancaster que al de 1‘eslallozzi.

Preparamos nuestros discípulos para el estudio de las 
lenguas, confiando muy temprano á su memoria corlas frases 
que forman sentido: y hemos hecho para ellos una especie de 
fraseología en la que todas las voces distribuidas por tamilias 
(con poca diferencia como en las esferas de Pestallozzi) vie­
nen á clasificarse naturalmente del mismo modo que las 
combinaciones, los derivados mas usuales, y las concordan­
cias que tienen las palabras entre si, etc., nosotros nos guar­
damos bien de abusar de la memoria de nuestros discípulos, 
haciéndoles retener en ella listas de voces, porque estamos 
persuadidos de que 110 es de este modo como se estudian las 
lenguas: traducir bien no consiste en traducir las palabras, 
sino en conocer el valor relativo de las voces, sus diversas 
inflexiones y la influencia que tienen las unas sóbrelas otras. 
Esto es lo que procuramos enseñarles antes de hablarles de 
reglas; porque como ha dicho Humar sais, no hay principios 
generales que para ser bien entendidos 110 supongan el cono­
cimiento de las ideas particulares que los han dado origen. 
Comenzar por las reglas que son el resultado de los princi­
pios generales, es trastornar el orden natural de las cosas y 
empezar por donde es menester concluir.

Nosotros hemos adoptado para la traducción de las len­
guas el uso de los métodos interlineares y nos servimos para 
el latín del de Mr. Fremout. Estos reúnen á una grande fi­
delidad en la traducción del testo, la ventaja de estar ilus­
trados con buenas notas. La  voz latina está traducida por la 
palabra vulgar que le corresponde, la que se coloca de­
bajo. En la 5.' linea aparece lo que se llama ordinariametx-
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buen lenguaje; enfrente el testo puro: por bajo del testo 
;a traducción literal, y bajo de esta, las notas y las espira­
ciones. De manera que es imposible encontrar un trabajo 
mas exacto ni mas filosófico, cuya eficacia está confirmada 
por los progresos rápidos de nuestros discípulos. .

Dumarsais que tradujo el primero los autores latinos in- 
terlineariamente, el mismo Rollin, y todos los gramáticos cé­
lebres que les han seguido, han manifestado deseo de ver 
generalizado el uso de estas traducciones.

En efecto, bien podríamos poner mas cuidado para evi­
tar á la infancia lágrimas y disgustos inútiles, y sobre todo 
la pérdida de un tiempo tan precioso que se podria emplear 
tan provechosamente en esta edad.

Nosotros hemos hecho la aplicación de este método al 
estudio del griego: pero como todavía no hay autores tradu­
cidos interlineariamente, mi colaborador, Mr. Dufau, sirvién­
dose de los caracteres vulgares, lo ha ensayado, y hecho 
traducciones parciales sobre nuestras planchas de eomposi- 
eion, y aunque largo y penoso, el resultado de este trabajo 
ha sido hacer entender á nuestros discípulos en algunos me­
ses de estudio, á Esopo y Anacreonte.

E l mismo procedimiento está en práctica para el estu­
dio del inglés y del italiano, 110 pudiendo sacar ningún fru­
to de las traducciones de Luneau de Boisgermain por ser muy 
incorrectas. Confieso ingenuamente que la pronunciación 
inglesa hace algunas veces defectuoso nuestro método: pero 
estos accidentes excitan nuestra emulación, y rara vez nos 
separamos de ellos sin que nos hayan comprendido. Por 
otro lado, debemos hacer justicia á su aptitud y á su pene­
tración, que son tales, que algunos de ellos penetran tan 
perfectamente el estilo dpi autor desde las primeras páginas, 
que le explican de seguido desde el principio al fin, casi sin 
ningún auxilio.

Las niñas no tienen tanta actividad como los niños para
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la inteligencia de las lenguas. No obsta-nte, !a mayor parte 
hablan el italiano con fa;;iliJ"d.

Esta enseñanza. se dirige filosóficamente en nuestro es­
tablecimiento, en que heüi.'s desterrado los paseos intempesti­
vos y ruidosos y tad > e! fárrago de ejercicios automáticos de 
las escuelas Lan.castrrimi'is, pura no adoptar inas que el es­
píritu del método perfeccionado por la observación y la ex­
periencia. Nosotros instruimos á lis primeros niños, y seis 
profesores sacados de entre los discípulos mas distinguidos, 
son encargados de transmitir a sus compañeros la traducción 
que ellos reciben directamente de nosotros. Elegimos entre 
los que los profesores instruyen, I >s sugetos mas adelantados 
para nombrarlos repetidores ó pasantes, y en fin, entre los 
que reciben tal instrucción da repetidores, se sacan sema­
neros, pues que muy poco ejercitados para regentar mucho 
tiempo, no desempeñan este cargo mas que ocho dias. De 
esta manera, desde e' que lee á Tácito, hasta el que comienza 
á deletrear las primeras series de la fraseología, todos son 
profesores y maestros, y todos a lelautan á pasos agiganta­
dos, hácia el fin que siempre tienen delante. Esta es cier­
tamente, á mi parecer, cualquiera que sea el nombre que 
se la dó, la verdadera enseñanza mutua.

TEORIA DE LOS SIGNOS.

( Continuación.)

Despues de haber cambiado vuestra nomenclatura de 
nombres con la suya, es menester pasar A las cualidades, 
como sino hubiese en el lenguage mas que estos dos elemen­
tos de la palabra. Reducid, pues, todos los verbos,! los adje­
tivos, despojándolos del verb > ser, que forma la terminación 
de todos los otros verbos y que les presta la facultad de 
afirmar la cualidad á la cual se reúne.

Dejad á esta cualidad activa la terminación ante que sé le
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da y que le sirve ea algún modo de sustentáculo, advirtiendo 
al sordo-mudo que no está allí mas que como signo de ac­
tividad y solamente para distinguir las cualidades activas 
de las pasivas, y las de forma de las de color.

Se nos dirá quizá que tal hubiera debido ser nuestra 
Teoría de Signos, y que en lugar de los verbos, debimos 
sustituir las cualidades de que están formados. Pero esta 
obra, dirigiéndose mas bien á ios maestros que á los discípu­
los, no lié visto ningún inconveniente en preferir la forma 
ordinaria de los diccionarios, persuadido de que harán fácil­
mente en sus lecciones, el cambio de los verbos en cualida­
des verbales, y que sabrán, con la ayuda de la experiencia, 
clasificar las materias en el orden que los será naturalmente 
indicado por la inteligencia de sus discípulos, y por los pro­
gresos que hagan.

Seguirán la misma marcha para los signos de los pro­
nombres, de los diversos modos y tiempos de conjugación. Ah! 
¿se puede hablar una lengua cualquiera y manifestar los pen­
samientos, sin pronombres y sin conjugación?

Tal es el plan que indica la naturaleza misma del espiri­
ta humano, y la historia del lenguage; la cual lia debido mar­
char paralelamente á la perfección del entendimiento.

Despues de este ensayo daré á otros maestros, mas ejer­
citados y mas hábiles, la idea de 1111 trabajo menos inperlec- 
to, que pueda realizarlas esperanzas de aquellos que desean, 
hace mucho tiempo, un medio general de comunicación in­
dependiente de toda lengua articulada; quizá se hallaría en 
ella los fundamentos dr esta lengua universal de que el sa­
bio Leibnil: habia concebido el atrevido proyecto.

Una importante observación es la que yo debo presentar 
aquí, y es que cuanto mas rica en espresiones propias, co­
lectivas, elípticas y figuradas es la lengua que se quiere de­
mostrar á lossordo-mudos, tantos masobstáculos olrece á ca­
da paso su enseñanza: ¡Qué desgracia para estos desafortu­
nados, si se pudiese olvidar que el mundo moral es nulo pa­
ra ellos, y que en el principio de su instrucción son absoluta­
mente salvages! Se Ies presentarían sin cesar las palabras 
de una lengua que la experiencia de 1111 gran número de 
siglos no lia cesado de perfeccionar, sin pensar que para ellos 
el mundo está aun en la cuna. Se les l'atigaria con un infi­
nito número de palabras todavia inútiles al pequeño número
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de sus ideas. De esto resultaría que todas las palabras que 
So tuviera?, los S,S»0S n e o m rlo s  p a r ,  la  « m  de  sus 
ideas, aun tan limitadas, serian durante toda suruda, ■«lo 

r de todas las esplieaciones que hubieran ensayado los 
maestros mas sabios! pero poco observadores; sena,i digo, 
palabras cstrangeras, de las que estos discípulos ao hu 
Metan conocido jamás mas que las formas raaJeri.de*.

Ah! no perder de vista jamas que no se ha de hacer de 
de luc,ro á los sordo-mudos ni gramáticos, m metalisíeos, 
todo el°curso de su instrucción debe tener por objeto el bacei 
los hombres! No se trata mas que de enseñarles una lengua, 
son una arcilla que hay que animar, una inteligencia que 
ilustrar un alma que despertar, un ser intelectual para ha 
cerle pensar. Suplico se me perdonen todas estas explo­
siones. Sé bien que no so las puede tomar en todo ngoi .

\h! quién está mas convencido que yo de la existencia ̂  
un alma inmaterial, anterior á toda educación Todos; lo, co­
nocimientos humanos, de cualquiera naturaleza que se es si 
non "a  les serán comunicados fácilmente, ya por medio de 
füS ¿ s t r o s  ordinarios, ya por el de los libros, cuando por 
los procedimientos desenvueltos en mi curso de instrucción, 
hayan ejercitado suficientemente su entendimiento.

Transportaos al nacimiento de las sociedades; olvidad 
todo lo que habéis aprendido en la comunicación con los 
otros hombres, todos los que queráis consagraros a la ins­
trucción de estos seres, tan desgraciados antes de su educa­
ción Estudiad ei modo con que se lomarían las len0ua., 
si todavía 110 lo estuvieran por efecto de las necesidades¡un 
neriosas del pensamiento, ardiente en comunicaise, delpen 
samiento que en este débil crepúsculo de la razón humana 
hubiese sido limitado á las simples imágenes que le hubieran 
ti asm t̂illó los objetos exteriores. Seguid al hombre en sus 
S  os enTavos, en sus primeros esfuerzos, en cada uno 
de sus pasos, y aun en sus caidas; en las penosas elabo.a- 
ciones de su razón, y hasta en sus intermitencias. Descom 
noned las palabras que se presentan bajo la forma mas sim 
Sle en Sandísimo número; sin esta atención os engananan 
con una forma que anuncia nada menos que ideas compues­
ta  • Ouién diría, en efecto, que las ideas do ayer rnamna, 
mes año, venir, ir , correr, entrar, salir, subir, bajar, co ­
ra r  abrir, suplicar, pedir, llevar, arrojar, vivir,
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r ir , ele., son compuestas, cuando las palabras que las manifies­
tan son simples? Si: estas ideas son compuestas para los sor- 
do-mudos, pues que á todas se las puede definir, y que su 
definición se compone de muchos elementos. Estas ideas son 
compuestas, pues cada una de ellas encierra otras muchas, 
y porque muchas ideas, manifestadas, ya por muchos signos, 
ya por uno solo (pie represente esta pluralidad, son un todo 
compuesto. Descomponed todas estas palabras que no son de 
lengua primitiva, de la del hombre sin civilización, de la de 
el sordo-mudo. Preguntaos á vosotros mismos lo que es 
Ayer, y hallareis estas ideas: día pasado antes del sueño 
precedente. Mañana: día siguiente ¡1 el actual. Mes, treinta 
revoluciones de la tierra. Año, trescientas sesenta y  cinco re­
voluciones de la tierra. Venir, marchar de un lugar hácia 
aquel en que se encuentra el que dice esta palabra. Ir, sa­
lir de un lugar donde está el que habla, á otro distante de él.

Golpear, llevar, no son ideas simples; porque para gol­
pear, es menester dar con fuerza contra el objeto golpeado 
con el instrumento con que se golpea. Para llevar, es me­
nester tocar, asir, quitar del lugar donde está el objeto que 
se propone llevar, é ir con él a otro lugar. Se ve que asir y 
quitar 110 son simples ¿porqué, pues, emplearlos en la defi- 
cion como elementos? Con los maestros es con quienes yo los 
empleo, para hacerles entender que hay muchas acciones en 
la que manifiesta el verbo llevar; que es menester poner en 
ejecución todas las acciones, cuando se quiere hacer com­
prender el valor de esta palabra, la que debe ser conside­
rada con respecto al sordo-mudo como colectiva, pues que 
lo hubiera sido en la formación de las lenguas, si el hombre 
las hubiese inventado; y que todo lo que se hubiera hecho en­
tonces, era menester repetirlo.con el sordo-mudo. No se le 
pueden presentar desde luego mas que las palabras por las 
cuales él dá un solo signo en cambio, y para las cuales no 
hace mas que una acción única. Tal es la primera serie de 
palabras sobre la cual es menester establecer la base de to­
das las demás. Esta elección de palabras es preciso hacer, 
y para lo cual yo recomiendo una atención tan escrupulosa; 
esta elección que exige del maestro, no solamente un cono­
cimiento profundo de las lenguas, sino también uno perfec- 
tisirno de las menores operaciones del entendimiento: esta 
elección que supone un fondo inagotable de paciencia, en el
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que debe continuamente hacerla, y que á ejemplo del ana­
tómico que da cuenta de la fibra mas delicada, no debe 
descuidar ningún intermedio en las ideas complejas.

E l exámen de todas las palabras y de todas las ideas en­
cerradas en cada una de ellas, la descomposición que no ol­
vida ninguna, y que distinguirá que una palabra sin derivación 
es simple, porque es primitiva; y que es simple, cuando no 
significa mas que una acción, sin pensar que la acción que 
significa, se compone de otras muchas; y que con el hombre 
d¿ la naturaleza no es de la composicion material de las pa­
labras de lo que se trata, sino de la composicion de las ideas, 
cualquiera que pueda ser la forma de ellas.

ILUSIONES DE LA VISTA.

Un mismo cuerpo aparece, á nueslra vista de mil modos dife­
rentes, según está alumbrado de una manera ó de olra, vis'o de 
mas cerca ó de mas lejos, de mas alto ó de mas bajo, de un lado 
ó del otro. Asi la sensación visual no nos pone en estado de deci­
dir cual de estos modos de ser visto es el verdadero modo do ser 
de aquel cuerpo, ni de conocer á fondo su existencia real.

Hay olra cosa todavía mas singular en el sentido de la vista, y 
es que tenemos la experiencia irrecusable de que nos engaña 
completamente, haciéndonos ver cuerpos donde no los hay: los 
efectos de la refracción de los espejos y de los diferentes medios 
nos hacen ver los objetos donde no están, los gabinetes de íisica, 
cámaras obscuras, etc., lo comprueban y  bastan para probar que 
un sentido que, en un mismo ser presenta sensaciones diferentes y 
aun crea seres absolutamente imaginarios, no es propio para cer­
ciorarnos de la realidad de los sores que nos muestra.

Las sensaciones del tacto son las que nos dan verdadero co­
nocimiento de la existencia real de los cuerpos, y las que nos 
enseñan á referir enseguida á estos mismos cuerpos las impre­
siones que hacen en los otros senlidos y á comunicarnos ideas 
justas de estas relaciones.
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E l célebre Migue! Angel, pintor, escultor y  arquitecto, hallo 

en el estudio de los modelos de la antigüedad, inspiraciones para 
las obras que le han inmortalizado. Cuando al fin de su carrera 
tuvo la desgracia de quedarse ciego, hacia que le llevasen al pie 
délas estatuas y monumentos de la antigüedad, y tocándolas 
con sus manos temblorosas y recorriendo sus contornos, las abra­
zaba vertiendo lágrimas de veneración y de gratitud.

Gambasius de Volterre, perdió la vista á la edad de 20 años, 
y vivió 10 mas en tal estado, ignorando hasta los elementos de la 
escultura. _

De repente le ocurrió hacer una estatua, y  habiendo tocado 
olra que representaba á Cosme de Médicis, hizo otra de arcilla, tan 
semejante á aquella, que asombró á cuantos la vieron. Su talento 
de estatuario se desarrolló de tal modo, que el principe Fernan­
do, Gran Duque de Toscana, le envió á Roma para modelar la 
estatua del Papa Urbano V I I I ,  que sacó también muy semejan­
te. En  lin hizo otras muchas con igual éxito.

El Duque Braciano, testigo desús trabajos, dudaba á pesar de 
todo eslo que fuese totalmente ciego, y para asegurarse de ello le 
mandó hacer su retrato en una cueva obscura, el que no obstante 
salió perfectamente semejante. Como le objetasen que la barba del 
Duque le facilitaba una señal para conocerle, para probar lo con ­
trario, ofreció hacer el retrato de una de sus hijas que sacó 
igualmente muy parecido.

E l ciego de Puzeaux es demasiado conocido para que juzgue­
mos necesario entrar en muchos detalles respectó á él. Ño hay 
persona que no haya leido las cartas de Diderot sobre los ciegos, 
y  que no sepa cuál era la sabiduría de este hombre extraordina­
rio; era hijo «le un profesor de filosofía de la Universidad de Pa- 
ris y había seguido, con muchos adelantamientos, los cursos de 
química y botánica en el Real Jardín.

Era original en todo lo que hacia. Su costumbre era dormir 
durante el dio y levantarse al anochecer; trabajaba toda la noche 
porque, según él decía, de este modo nadie le incomodaba. Su 
muger todo lo encontraba perfectamente dispuesto cuando se le­
vantaba; hablaba muy juiciosamente de las cualidades y  de los de­
fectos del órgano que le faltaba, v respondía con mucha precisión 
á las preguntas que se le hacían. Interrogado sobre la idea que se 
formaba de un espejo: Dijo: es una máquina que pone las cosas 
»en relieve lejos de ellas mismas, si estas se encuentran colocadas
• convenientemente con relaciona ella. Es  como mi mano, que no
• necesito sino ponerla al lado de un objeto para sentirlo*. Hizo 
á Diderot, que fue á visitarle á Puiseaux, dos preguntas bastante
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difíciles, sobre fa transparencia del vidrio y los colores, etc. Le 
preguntó igual mentes si solo eran los naturalistas los que veian 
con el microscopio, y si los astrónomos eran los únicos <|iie veian 
con el telescopio. S i la máquina que aumenta los objetos era mas 
grande que laque los disminuye; y si la que los acerca era nías 
corta que la que los aleja. Creia que los astrónomos tenían los ojos 
conformados de otra manera que los demás hombres, y que no 
se podian entregar al estudio de tal ó cual ciencia, sin que sus ojos 
tuviesen facultades especiales para esto.* E l ojo, decia, es un
• órgano en el cual debe hacer el aire el mismo efecto que el bas- 
»ton en mi mano»

Tenia la memoria de los sonidos en un grado admirable, y 
conocía por la voz aquellas personas que solo habia oido una vez. 
Podía decir, si estaba en una calle que tuviera ó no salida, en 
una pieza grande ó pequeña. Conocía la proximidad del fuego por 
el grado de calor que sentía: la plenitud de los vasos por el ruido 
que hacer el licor al caer, cuando se pasa de uno á otro; la in­
mediación de los cuerpos; la acción del aire en su cara: su nido es­
taba tan bien ejercitado que notaba, entrando en su casa, sise ha­
bían quitado algunos muebles de su lugar ordinario, descolgado 
las cortinas, etc.

Preguntándole un d i a cierto sugeto, si desearía tener vista, le 
respondió: <Si la curiosidad no me dominase, apreciaría mucho
• tener los brazos muy largos, pues de este modo me parece que 
•mis manos me instruirían mejor de lo que pasa en la luna, que
• vuestros ojos ó vuestros telescopios, pues estos dejan mucho
• antes de ver, quelasmanos de tocar. Querría mucho mas que
• se perfeccionara en mí el órgano que tengo, que el que se me
• concediese el que me falla. •

Impacientado un dia de las preguntas que le hacían varios 
curiosos, les contestó: «Conozco, señores, que 110 son ustedes cie­
gos pues que se sorprenden d<; lo que yo hago: pero ¿porqué no 
se asombran igualmente de lo que hablo?» Se servia de los carac­
teres en relieve para enseñará leer á su hijo, que jamás tuvo 
otro maestro que él.

Descripción de las grandes divisiones del (¡lobo terrestre por 

C. A. Walckenaer.

(C O N TIN U A C IO N , VEASE PA C . 1 5 9 . )

El Mundo marítimo, encerrado en el Grande-Océano,
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se eslicnde desde la punta de Achin á la estremidad occiden­
tal de Sumatra, hasta la islita nuevamente descubierta de 
Salas á 4 grados al este de la isla de la Pascua. Su mayor es- 
tensión de norte á sur es desde el cabo de Remiel en la isla 
de \uckland basta la isla Rica de la Plata. El Mundo maríti­
mo solo está separado del antiguo Mundo por el estrecho de 
Malaca y el que se encuentra entre las islas de Bascln y el de 
Formosa, que es u n a  dependencia del Asia, lln largo inter­
valo separa la América del Mundo marítimo, pues éntrela is­
la de Salas y la de S. Félix ó la de Juan Fernandez, hay una 
distancia de cerca de 500 leguas marinas: ademas estas 
mismas islas distan unas 80 leguas del continente; la de 
Salas por otra parte es una islita solitaria <i 80 leguas de la 
de la Pascua que igualmente lo está, y la travesía desde es­
ta última isla á la de Ducies; que se halla también sola en 
medio de los mares, es de 240 leguas: en fin, de Ducies a 
las islas de Pitcairn y de Crescent, ó á las mas orientales 
del archipiélago Peligroso, en donde verdaderamente empie­
za la Polinesia, se cuentan aun 160 leguas; de suerte que la 
distancia real entre el Nuevo-Mundo y el Mundo marítimo es 
de 740 leguas. La  mayor parte de esta división del globo es­
tá situada en la zona tórrida; mas como toda ella se compone 
de un gran número de tierras diseminadas sobre el Océano, 
su temperatura es mucho mas moderada que la del Atriea, 
que eslicnde sin interrupción de un trópico al otro su anclia
superficie. . , . , „

E l Mundo marítimo comprende un gran numero de islas 
y un continente de poca eslension, si se compara á los otros 
cuatro del globo. El del r e f e r i d o  Mundo marítimo esta como 
rodeado al este y al norte por islas vastas y prolongadas que 
se estienden en la dirección de sus costas; al noroeste hay 
otras grandes islas, ó un inmenso archipiélago que llena el 
mar entre aquel continente y el Asia; y en fin, hácia el este 
hay un número considerable de pequeños archipiélagos o de 
grupos de islas y de escollos, que cuanto mas se avanza en 
dicha dirección son mas raros y están mas diseminados. 
Por manera, que esta gran división del globo se divide na­
turalmente en tres partes distintas. La  mas próxima al Asia 
se llama archipiélago de Notasia: estiéndese desde la punta 
de Achín al oeste, hasta el canal que separa Ceram, 1 'mor­
ían t y las Moltícas, del Papón y de la Nueva-Guinea y del me­
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dio día al norte desde la isla Bollo al sur de Timor hasta las 
islas Basclii. Esta parte del mundo está situada entre los tró­
picos y cortada en dos por el Ecuador; ninguna otra goza de 
una igualdad mas constante en la duración de sus dias y de 
sus noches, ni ofrece mas uniformidad en la temperatura y 
en las producciones, que la región de que esta se com­
pone.

La que mas se le asemeja en este punto es la Polinesia, 
que al oeste principia en las islas de Pelew ó Palaos y termi­
na al este en la isla de Salas, estendiéndose de norte á sur 
desde la isla Rica de la Plata hasta la de Curtis, ú hasta la 
llamada Roca de la Esperanza.

La Australia, que es la parte mas considerable del Mun­
do marítimo, se compone del continente do Notasia ó Nue­
va-Holanda, y de grandes tierras que le rodean, á saber: el 
Papou, la Nueva-Bretaña, la Nueva-Irlanda, el archipiéla­
go de Salomon, la Lnisiada, la Nueva-Zelandia, y otras de 
menor importancia. Se estiende de nordeste á sudeste desde 
la isla de Waygion bajo el Ecuador hasta el cabo Bennet en 
la isla de Auckland, á la estremidad del Mundo marítimo, y 
desde el cabo Leeuwin al oeste de la Xulasia hasta el cabo 
oriental de la isla Echeinomanvve en la Nueva-Zelandia. Es­
ta parte del mundo está situada al sur del Ecuador. E l con­
tinente que en ella se encuentra se halla dividido en dos par­
tes por el trópico de Capricornio, y la porción situada bajo 
la zona templada, aunque casi toca á la zona tórrida, se re­
siente de la influencia glacial del hemisferio austral, y espe- 
rimenta, al menos en las costas, una temperatura mas ri­
gurosa que otros paises situados en el Nuevo-Mundo á lati­
tudes iguales; y también cerca de la Nueva-Zelandia en don­
de están los antípodas de Londres y de París, el invierno 
reina casi sin interrupción. La  naturaleza, la dirección y los 
efectos de los vientos que se esperimenlan sobre las costas 
de la Notasia, hacen presumir que el interior de estas re­
giones, desconocido aun, tiene como el Africa sus grandes 
arenales desiertos.

La Australia y el archipiélago de Notasia solo están se­
parados por estrechos muy reducidos. Entre las últimas tier­
ras de la Australia en la Nueva-Uebrides, y las primeras is­
las al oeste del archipiélago de los Amigos, la travesía es de 
50 leguas. Pero una cadena de pequeñas islas ú islotes une
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el archipiélago de Santa Cruz ó de Egmont en la Australia 
con el archipiélago de los Mulgraves, que hace parte de la 
Polinesia.

Los tres Mundos cuyos limites acabamos de determinar, 
se aproximan por ciertos cabos situados bajo el cielo ardien­
te del Ecuador y en las regiones heladas del polo Artico; 
mas por otra parte están separados por vastos mares, á los 
que ahora dirigiremos nuestra atención. Sábese que se dis­
tinguen cinco principales, el Grande-Océano, el mar Atlán­
tico, el mar de las Indias y los dos mares polares ó glaciales; 
pero debemos dar a conocer sus limites, y de qué modo so 
subdividen.

M ED IC IN A  A U R IC U LA R .

inyección de la trompa de Eustaquio.

Hornos dicho que la casualidad suele ser á veces un manan­
tial de descubrimientos, y aliora debemos añadir que la necesi­
dad no lo es menos.

Una de las operaciones que emplea el Dr. Deleau en el tra­
tamiento de las diversas especies de sordera es el Catheterismo 
de la trompa de Eustaquio.

La primera idea de esta operacion, tan delicada como venta­
josa en resultados, se debe á un maestro de postas de Versa lies, 
llamado Gui/ut, que, con la pena de verse sordo á la edad de 42 
años, se dedicó exclusivamente á conocer la organización del oí­
do y  mecanismo dt- la audición, con estos conocimientos intentó 
un día introducirse una sonda pequeña en el pabellón de la trom­
pa, y por ella inyectar agua tibia, lanzándola hasta el oido inter­
no, con loque logró destruir un moco blanco y  abundante que 
obstruía el conducto, y dándole salida restableció el órgano-de 
que estaba privado hacia muchos años.

Al principio se dudó mucho, no solo de la curación, sino del 
modo de conseguirla: paro el profesor Portal, que conoció y  trató 
á Guyol, cita al habitante de Yersalles cuantas veces se trata de 
una operacion que poco despuf s se hizo objeto de la cirujia.

Lo informe que debió ser esta operación en manos de su au­
tor, asi como lo serian los instrumentos de que se valiese, sede- 
ja conocer bien; pero muy pronto los corrigió el cirujano inglés 
Ceelaiid, haciendo uso de una sonda flexible que introducía por 
la boca.
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Douglas, también inglés, hizo muchos ensayos con sondas de 

su invención, de cuyos resultados anda nos dice.
Despues de Douglas, su compatriota Walhem dice haber con­

seguido muchas curaciones por el nuevo método que, apesar de 
los prodigios que le atribulan sus partidarios, se abandonó muy 
pronto; tan difícil era el proceder por el camino que hasta enton­
ces se bahía indicado!

Mr. Luis quiso asegurarse por sí mismo, si realmente se­
rá practicable la operaciou, y despues de numerosas é inútiles 
tentativas en los pobres de la Salitrería, la proscribió solemne­
mente; y  esto fuélo que empeñó á Sabatier á ensayar en los ca­
dáveres un sinnúmero de esperiencias que confirmaron lo que Luis 
habia anunciado. Desault, conociendo en donde estaba el vicio 
del método insinuado, se esforzó en substituirle otro mejor, y de 
aqtii nos viene la primera idea de sondas por la nariz.

Mr. Boyer fué el primero que puso en práctica la mejora 
propuesta por Desault, cuya adopción se hizo tan general que el 
Dr. Saüy, hábil en lodos'los ramos del arte de curar, debe a es­
ta operacion gran parle de los sucesos que señalan su brillante 
práctica.

Por último, el Dr. ltard, médico del instituto de bordo-mu­
dos de Paris, aprovechándose de las circunstancias que le ofrecía 
su posicion, colocado en medio de un establecimiento que abri­
ga mas de trescientos sordo-mudos, ha cultivado y ejercido el 
catheterismo «le la trompa con el mejor éxito, y esponiendo sus 
ensayos, y publicando sus resultados, estimula ó marchar por sus 
huellas al que quiera perfeccionarse en los diversos métodos cu ­
rativos de las enfermedades del oido.

E l Doctor Deleau, que no tiene reparo en llamar so maestro 
á ltard, reconociéndole como autor de su dichoso ensayo, ha ido 
mas allá no limitándose á sondear por la nariz correspondiente al 
oido afecto, sino llegando á sondear por la nariz opuesta, lo que 
viene á ser de la mayor utilidad en el caso de un polipo que lle ­
nase la primera, en la mala dirección del tabique nasal, ó cuan­
do los cornetes de la nariz estén muy desenvueltos.

S i examinamos ahora los métodos que emplean ltard y De­
leau conoceremos sus ventajas y  sus inconvenientes, indicando de 
paso lo que debe hacerse ó evitarse antes y despues de la opera­
ción.

E l Doctor ltard se sirve, en la operacion del Cajheterismo o in ­
vección de la trompa, de una sonda de plata acanalada, de, cinco 
aséis pulgadas de longitud, encorvada por una desús estremi- 
dades, y de un grueso proporcionado al conducto por donde se 
lia de introducir.

Dicho autor usa de ella del modo siguiente: mide con poca
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diferencia á qué profundidad se halla el orificio de la tiompa, 
tomando la distancia que hay desde los dientes incisivos supe­
riores á la epiglotis, despues introduce la sonda en la nariz cor­
respondiente al oido que va á sondar teniendo cuidado de colocar 
su concavidad mirando de plano á las fosas nasales para volverla 
hácia fuera luego que llegue á la distancia que desea.

Por este movimiento el instrumento le introduce en e con­
ducto gutural, conseguido lo cual no resta sino proceder a lasm-

sonda de plata de Mr. Itard presenta los inconvenien­
tes de irritar demasiado la membrana pituitaria; pues aunque 
nara evitarlo aconseja el autor se introduzca muchas veces 
en las fosas nasales, antes de operar, para que acostumbrada la 
membrana al contado del melal baga su impresión menos peno­
sa esta circunstancia es suficiente para no poder operar a os n i­
ños por lo general indóciles y que oponen la mayor resistencia 
á la menor sensación desagradable: ademas que aun cuando lle ­
gase la sonda al sitio que se desea, los ...ños nunca podrían so­
portar su contacto, porque, al menor movimiento que hicieran 
sufrirían dolores atroces; y aun en los símelos de mayor edad i 
se moviesen por casualidad, al tiempo de la inyección, se resen­
tiría dolorosamente el interior del oido; pero aun hay otro incon­
veniente mayor en el uso de esla sonda, y es que, siendo do 
piala, no se la pueden dar las diferentes corvaduras, que en m u­
chos individuos presenta el ángulo que forma la reunión de la 
fosa nasal con la trompa correspondiente; de modo que, no ha­
llándose el estreno de la sonda en la misma direccion e liqu do 
que se inyectase chocarla contra las paredes de ella debilitando

S"  T imÍ oT csIos inconvenientes los l-.vo m uy presentes el joven 
D e leau , qu ien, deseando sim plificar los insirum entos y  h a ce io s  
menos dolorosos, á fin de que los ninos pudiesen gozar los im ­
ponderables beneficios de esla operacion, descubrió un proced - 
m ieuto que le condujo mas lejos de lo que se prometía peinán­
dole en estado de superar los obstáculos que se oponen Irecueu
t e u i e n l e  á  la  d ic h a  o p e r a c io n .  r . r , » ,  h ¡

Las sondas de que se sirve Deleau son de goma elaslíes d ) di­
ferente grueso, de media linea basta linea y .'nedia de l me o
de seis pulgadas de longitud, abiertas por los '  « . J
obtuso el qüc debe entrar en el estrecho canal de Ih ?
adaptándose al olroiin pequeño pabellón de piala en fo.ma espi 
ral míe facilite el traveclo de las inyecciones.

La simple relación de e s ta s  sondas es suficiente para pene­
trarse de las ventajas de ellas respecto de las de M i . > 1 “
que, ademas de su sencillez, el contacto suyo con las partes
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tan sensibles de las narices y  de las (rompas es m uy suave su­
friéndole niños de ocho á diez años sin la menor resistencia, 
mientras que con la sonda de plata es imposible conseguirlo en 
los niños de tierna edad, por cuya razón los señores Itard  y 
Saissv no sondearon ninguno de menos de catorce años.

Para procederá la operacion, sienta Deleau al paciente en una 
banqueta pequeña, y colocándose deliás de él le inclina la cabe­
za atrás fijando una mano sobre el occipucio. Si esel lado izquier­
do el que va á sondar toma la sonda armada de su alambre, á 
dos pulgadas y algunas líneas de su estremidad encorvada, con el 
pulgar y dedo medio de la mano derecha: el dedo medio sostiene 
y  dirige los movimientos del instrumento, despues de haberle 
empapado en aceite y  cuidado de dirigir su concavidad del lado 
del tabique nasal. 151 primer movimiento que se ejecuta con la 
mayor prontitud posible, sirve para hacer llegar la sonda hasta 
cerca de la trompa, que no dista mas que unas dos pulgadas y  al­
gunas líneas de la commisura posterior de las narices. E l segundo 
indica que toca al velo del paladar, lo que se conoce en que el 
paciente hace un esfuerzo de deglución; y  en fin, por el tercero 
lles¡a á la trompa de Eustaquio, inclinando el extremo de la son­
da hacia fuera y  un poco arriba. Para conseguir por estos movi­
mientos, que deben ser instantáneos, los resultados quesedesean 
el orificio de la trompa ha de estar libre, poique, si no lo estu­
viese, seria preciso forzar el obstáculo ejecutando diversas ma­
niobras que, aunque bien manejadas, serian dolorosas.

Para que el primer tiempo se ejecute con el menor dolor po­
sible se necesita mucha destreza adquirida por el hábito y la re­
flexión. Luego que llega el instrumento á la cámara posterior de 
las fosas nasales, dice Mr. Deleau que no se debe andar á 
lientas, que es preferible retirar el instrumento, y comenzar de 
nuevo todos los movimientos siguiendo la dirección del tabique, 
y  evitando tropezar con las paredes de las fosas nasales. Con la 
sonda de Itard no es tan fácil conseguir esto, poique siendo 
su porcion curva mas larga de lo que prescribe Deleau, hay 
que ejecutar mayores y  mas numerosos movimientos; el contacto 
del metal es siempre mas doloroso que el de la goma elástica, y 
el operado involuntariamente hace mas movimientos, que son 
muy perjudiciales á la operacion.

Despues de lomadas las medidas descritas arriba para pene­
trar en la trompa hay que asegurarse si ha llegado ciertam ente, 
tomando, con el pulgar y  el índice de la mano que tenia sobre el 
vértice del paciente; el an illo  del a lam bre, y  dejando fija esta 
parte del instrum ento, m ientras que con la otra, que es la que 
está fija á la sonda la empuja al in terio r de la nariz: la estrem i­
dad del alam bre sigue introduciéndose en el canal estrecho del
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coudiictogutural lanío cuanto se puede desear. Si no se verifica­
se este mecanismo es señal que hay un obstáculo en la trompa, 
ó hien que no está introducida la sonda. Despues se saca el alam­
bre, y á medida queseobserva que su corvadura entra en la fosa 
nasal se la inclina á la mejilla del oido que se está sondando, y do 
este modo se favorece su extracción. La sonda queda colocada y 
fija por unos cordones de seda, cuyas estremidades se alan a! vér­
tice ile la cabeza. Se asegura el pabellón á la sonda y se procede 
á las inyecciones por medio de uua geringuilla larga y cilindrica 
en proporciones convenientes.

P;ira practicar la operacion con la mayor prontitud, y sin 
causar sensaciones desagradables y tal vez dolorosas en las fosas 
nasales, es necesario haber adquirido en la práctica uu hábito tal 
de sondar, que acierte con la trompa á la primera vez, sin de­
tenerse á medir si ha llegado frente por frente d>-l canal, sino que 
mas bien lo conozca por las sensaciones que experimenta y por los 
diversos movimientos del paciente; porque la menor inclinación 
de cabeza hace perder de vista toda suerte de medida de propor­
ción, mientras que el laclo bien ejercitado vuelve inmediatamente 
la sonda á la dirección y profundidad conveniente, bien enjendido 
que, para operar bien, es necesario en este caso, mas bien que 
en el catheterismo de la vegiga, adquirir una cierta aptitud que 
obre como con olvido de toda especie de precepto.

Entre los obstáculos que oponen al calhelerismo dé la trom­
pa por la nariz correspondiente se colócala mala dirección del ta­
bique nasal, délo que Quelin&lz refiere dos ejemplos y Silvático 
hace mención del cerramiento natural y vicioso de las narices. 
M r. Ilard 110 pudiendo, en uno de estos casos, inyectar el oido 
interno recurrió á la perforación de la membrana del tímpano. 
En eslos casos hemos dicho que el Dr. Dcleau, adelantando 
mas que sus predecesores, introduce la sonda por la nariz opues­
ta; cuyos instrumentos no varían de los ya descritos masque en 
el alambre, que es algún tanto diferente en su forma y grosor, 
pero de la misma longitud que la sonda, cuya porcion encorvada 
es de ocho á diez líneas de largo, y se la hace formar con el res­
to de la sonda 1111 ángulo de 103grados,dando á lastres últimas li­
ncas déla estremidad que forma la punta, la figura curva del la­
do de la convexidad del instrumento, á fin deque esta porción se 
halle en la dirección del conducto gutural en el momento en que 
se le hace atravesar su orificio, y sobre todo cuando la sonda 
tiende á penetrar mas adelante, retirando el alambre del modo 
dicho.

Sentado el paciente como se dijo para el catheterismo de la 
nariz correspondiente, se loma la sonda como uua pluma de es­
cribir, con la mano derecha para sondar el oido derecho, y con
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ia izquierda para el izquierdo, introduciéndola c illa  nariz opues­
ta á la trompa que se quiero penetrar, y teniendo cuidado de des­
viar de la parle superior la convexidad del instrumento: cuando 
la sonda lia penetrado dos pulgadas y  algunas líneas se ejecuta 
un movimiento de rotacion, de modo que su punta se levante 
hacia dentro. Guando está casi horizontal, el operador apoya la 
sonda sobre la parte inferior y posterior del tabique nasal, y eje­
cutando algunos movimientos se consigue introducirle al través 
del orificio de la trompa, se lija en seguida el alambre teniéndole 
con el pulgar é índice de una mano, mientras que con el impulso 
déla otra penetra la sonda en la fosa; si esta resbala algunas li­
neas sin dificultad en el alambre es señal que esta en buena di- 
veccion. Para volverá sacar el alambre hacia fuera es preciso en­
derezarle un poco, tirando al misino tiempo que se sujeta la son­
da en la misma posicion, y que se la impide siga los movimientos 
dados al alambre.

Para ejecutar esta pequeña manipulación debe apoyarse en 
el borde posterior del tabique nasal: este hueso 110 sufre una gran 
cosa en esta compresión, porque se tiene cuidado que el alambre 
sea de piala muy recocida y de mediano grosor.

Además de las ventajas tan conocidas de las sondas de goma 
elástica sobre las de metal, su flexibilidad les da la de poder per­
manecer colocadas lodo el tiempo que se quiera, pudiendo in ­
yectar en los niños el uido interno todos los dias sin necesidad de 
renovar el calhelerismo de la trompa. Despues de la inyección 
se lia detener cuidado de encorvarla porcionde la sonda que que­
da fuera inclinándola sobre la mejilla.

Convencido Mr. Deleau, por la experiencia, de las gran­
des ventajas que se sacan del callicterismo de la trompa de 
Eustaquio para la curación de diversas enfermedades del órgano 
del oído, procuró un método que al paso que hiciese esta opera­
cion mas fácil, mas simple, y menos dolorosa, conociesen lodos 
como habia conseguido este objeto, indicando al mismo tiempo las 
muchas enfermedades del oido que reclaman este tratamiento, en­
tre las cuales, además de las dichas, coloca las siguientes: primero 
cuando la audición se halla inlernimpida por cuerpos extraños 
movibles, introducidos ó formados en la caja del tambor y  célu­
las masioideas. Segundo por obliteración ó encogimiento de la 
trompa de Eustaquio. Tercero por una diminución idiopática de 
la sensibilidad nerviosa.

Se observa frecuentemente á consecuencia de golpes recibi­
dos en la cabeza, derrames de sangre en lo interior del oido; y 
en este caso, cuando la membrana del tímpano no está dañada, 
las inyecciones que se hacen por la trompa están tan indicadas 
como las que se ejecutan para destruir las secreciones purulen-
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,a.;ó mucosas, cuyos producios, endureciéndose y pegándose¡ á lo 
!yi-,.o de l¡is membranas de las ventanas redondas y ovales, m - 
,leñ mas ó menos la audición; siendo estas causas de sordera

freC¡!a"!'dtlíer!.eiol!econgénila de la trompa es muy frecuente y
reclama m u c h a s  veces los medios citados, pero diversamente

‘" ^ L e c c i o n e s  detersivas, y algunas veces astringentes y tó- 
l- • * ftnn'n'nriQUfiá i'.tc. ele., sun ai>ro|>i:nlas para suprimir 

íüs secreciones mucosas’muy abundantes establecidas en el mismo

Cü"  t  dolores de la dentición, el virus venéreo, la supresión de 
diversas secreciones, que se establecen en la cabeza de los n.nos, 
determinan inflamaciones crónicas en 'M i-yie pos erior de la bo- 

v ,,or consicuiente el engurgiunnenlo de las glándulas amig 
d'»i-i< ylas conducciones de las trompas, cuyo acciden e condu­
jo á Deleau á invenlar un medio de dilatar estos ,jolld'l(j '0S,ci’ | “
•,l aire atmosférico un libre acceso a lo interior del oído. Sais.y 
é li ird nara llenar la misma indicación, empleaban una cande 
lili-, ,111'e alle-ahan á la trompa por medio de una csnulade plata.
la descripción Vue hacen estos'dos médicos de sus procedimiento
lio corresponden i  sus resultados y buenos deseos;_y Deleau duda 
une „ „  cuerpo incapaz de expansión, mas pequeño que la canu- 
l'i une sirve para ponerle en su lugar pueda dilatar un conducto 
donde penetra fácilmente: y aun cuando fuese 
baria tal sino cuando diariamente se introdujese una candelilla 
mayor, loque no podría verificarse por la imposibilidad de poner

c'irinia se'sirve de esponjas preparadas siempre que quie­
re dilatar las estrecheces producidas por "ichnacones crónicas o 
ricalr i/aciones de algunas ulceras inmediatas, ele.., ele., y si se p ie  
d e n  llevar cilindros de estas esponjas hasta la trompa, sacarlos 
fácilmente sin peligro, y continuar un uso lanío como se desea se 
¡ ¡ E S !  ciertamente efectos muy manifiestos, y esto es lo que

lK,CAunipie' ni este ni Mr. ltard hagan mención de losbor- 
dones yo no tengo dificultad en creer que podrían usarse p o- 
metiéndonos tan buenos resultados en este caso, como lo» qut 
n(rpí*pn (‘i\ Uis eslreclieces de lo uretra. 1

S i se quiere aun emplearla electricidad y '*
sordera nerviosa se conseguirá fácilmente P o rm e d m d e a s d c a  
sondas llevando los excitantes y  conductores hasta la caja de 
tambor, y eslos podrán corresponder con otros colocados
conduelo auditivo.
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H a n  l l a m a d o  l a  a t e n c ió n  d e  M a d r id  d o s  c u á k e r o s  d e  a v a n z a d a  
e d a d ,  in d iv id u o s  d e  u n a  s o c ie d a d  r e l ig io s a  e s t a b l e c id a  e n  la  G ra n  
B r e t a ñ a  é  I r l a n d a ,  q u e  s e  d i r ig e n  á  t o d o s  lo s  s o b e r a n o s  y  g o b ie r n o s  
d e  l a  E u r o p a  c u l t a ,  p id ie n d o  e n  n o m b r e  d e  la  h u m a n i d a d ,  la  a b o l i ­
c ió n  d e  la  e s c l a v i t u d  y d e l  t r á f i c o  d e  e s c l a v o s  a f r i c a n o s .  I , l e v a n  c o n s ig o  
e j e m p la r e s  im p r e s o s  e n  c u a t r o  id io m a s  d i s t i n t o s ,  d e  u n  a c t a  d e  la  a s a m ­
b le a  c e le b r a d a  e n  L o n d r e s  e l  a ñ o  d e  t 8 ' i 9 .  q u e  r e p a r t e n  á  c u a n t a s  p e r ­
s o n a s  e s t á n  c o n s t i t u i d a s  e n  a u t o r i d a d ,  y p ro f e s a n  la  r e l i g ió n  c r i s t i a n a .

E s to s  d o s  in g le s e s  l i a n  v i s i t a d o  d e t e n id a m e n te  e l  c o le g io  y t a n  c o m ­
p la c i d o s  h a n  q u e d a d o  d e  lo s  e je r c ic io s  d e  lo s  c o l e g i a l e s ,  a s i  s o r d o - m u -  
d o s  c o m o  c i e g o s ,  q u e  lo s  h a n  o b s e q u ia d o  c o n  u n a  a b u n d a n t e  m e r i e n d a ,  
d i s t r i b u i d a  ta m b ié n  e n  p r e s e n c i a  d e  lo s  m i s m o s  in g le s e s  e n  e s t r e m o  d i ­
v e r t i d o s  c o n  la  a n im a c ió n  q u e  e s t e  s u c e s o  p r o d u c ía  e n  l o s  a l u m n o s .

A n a s t a s s í ,  n a t u r a l  d e  R o m a ,  p in to r  d e  h i s t o r i a ,  u n o  d é l o s  c o l a b o r a ­
d o r e s  d e  l a  g r a n d e  c o le c e io n  d e  c u a d r o s ,  b a j o s  r e l i e v e s  y  e s t a t u a s  de l 
M u s e o , d i r i g i d o  p o r  e l  d i f u n t o  M r .  V i s c o n t i ,  q u e d ó  c ie g o  á  la  e d a d  d e  
t r e i n t a  v  d o s  a ñ o s ,  d e  r e s u l t a s  d e  u n a  h c m ip le g i a .  S e  e n t r e g ó  d e s p u e s  a l  
e s t u d i o  d e  la  m e c á n i c a ,  y  f a v o r e c id o  d e l  t a c t o ,  h iz o  e n  r e l ie v e  m o d e lo s  
d e  f o r t i f i c a c ió n  t a n  r e g u l a r e s  c o m o  lo s  d e l  d e p ó s i to  d e  la  g u e r r a  d e  lo s  
i n v á l i d o s .  P r e s e n tó  á  la  s o c ie d a d  d e  fo m e n to  d e  l a  i n d u s t r i a  n a c io n a l ,  
v  á  l a  s o c ie d a d  R e a l  a c a d é m ic a  d e  l a s  c i e n c i a s ,  d o s  m o d e lo s  d e  b a ñ o s  
d e  v a p o r ,  s e c o s  y  h ú m e d o s ,  m u y  p e r f e c c io n a d o s ,  q u e  h a n  s id o  c o n o c id o s  
ñ o r  s u p e r io r e s  á  t o d o s  c u a n t o s  s e  h a b ía n  p r e s e n ta d o  h a s t a  e l  d ía  v p o r  
c u y o  m o d e lo  s e  h a n  h e c h o  lo s  q u e  h a y  e n  e l H o s p i ta l  d e  S a n  L u i s ,  y 
e n  o t r o s  e s t a b l e c im ie n to s  p ú b l i c o s  d e  P a r í s -

C a s o s  J e  m u d e x .  J u l i á n  M o lin e ro  tu v o  t r e s  h i j o s  s o r d o - m u d o s . d e  
lo s  q u e  r e c ib ie r o n  á  u n  t i e m p o  e d u c a c ió n  en  e s t e  c o le g io  d o s ,  F r a n c i s c o  y 
J o s é ,  q u e  S a l ie ro n  e l  a ñ o  d e  t 8 í 2 ,  p a r a  T o le d o ,  p u e b lo  d e  s u  n a tu r a l e z a .

E n  V i l l a n u e v a  d e l  C a m p o .  D . V ic to r ia n o  R e p r e s a  t u v o  d o s  h i jo s  
s o r d o - m u d o s .  e l  v a r ó n  ( R a m ó n  S o le r o )  s e  e d u c ó  e n  e l  c o le g io ;  n o  p u  ­
d ié n d o lo  c o n s e g u i r  s u  h e r m a n a  p o r  l a s  ra z o n e s  q u e  v ie n e n  d i c h a s .  S a l ió  
e s t e  n iñ o  e n  e l  a ñ o  d e  1 8 4 2 .

E n  C a c e r a s .  D . M a rc e l in o  B a lo n d o  tu v o  d o ?  h i jo s  s o r d o - m u d o s ,  y o l  
v a r ó n ,  l l a m a d o  E u g e n io ,  r e c ib ió  la  e d u c a c ió n  e n  c s i e  c o le g io  d e l  q u e  s a ­

l ió  e n  1 8 4 4 .

C a n c io n e s  d e  c i e g o s .  E s  y a  i n s u f r i b l e  la  d e s v e r g ü e n z a  y  e l  d e s c a r o  
c o n  q u e  lo s  c i e g o s  c a n i a n  p o r  l a s  c a l le s  y  p l a z a s  l a s  c a n c io n e s  m a s  in d e - 
c e n te s  v  o b s c e n a s  q u e  j a m á s  s e  h a n  o id o ,  p r e g o n a n d o  a l m is m o  t ie m p o  l i ­
b ro s  y  p a p e lu c h o s ,  c u y o s  t í t u l o s  s o lo s  b a s t a n  p a r a  e s c a n d a l i z a r  á to d a  
p e r s o n a  m e d ia n a m e n te  e d u c a d a .  L a  r e l i g i ó n , l a  m o r a l  y la  d e c e n c ia  p u ­
b l i c a  e s t á n  i n t e r e s a d a s  e n  q u e  s e  p o n g a  r e m e d io  a  e s t e  e s c a n d a lo s o  a b u ­
s o .  v  n o s o t r o s  l l a m a m o s  l a  a te n c ió n  d e  la  a u to r id a d  c o m p e t e n t e ,  e s p e ­
r a n d o  d e  s u  c e lo  q u e  d a r á  l a s  d i s p o s i c io n e s  c o n v e n ie n t e s  á  f in  d e  p o n e r  
f r e n o  á  e s o s  d e s l e n g u a d o s  q u e  c o n  s u s  c a n c io n e s  y  a n u n c i o s  o f r e c e n  
u n  e s p e c t á c u l o  r e p u g n a n t e ,  in d ig n o  d e  u n  p u e b lo  c u l to .

Ayuntamiento de Madrid



D E S P U E S . So hace la señal de hora V . y luego se baja la ma­
no dos ó iros veces, como conteniendo á alguno.

D E T R A S . So presenta la mano izquierda bien estendida y con 
la palma al fronte y  (letras de ella so colora la olra mano.

D EVO C IO N . So unen las m;.nos como para rezar y se acercan 
al pecho. Mucha espresiou en la fisonomía.

D IA . Las manos «tendidas delante de la cara se entreabren 
como si fuesen unas cortinas. También se apoya una mano 
sobre el pedio y se abren bien los ojos.

D IA M A N T E . Su signo es el de la estremada dureza, el de su 
estado deslumbrante, y por signo mas distintivo la propiedad 
do cortar el cristal sin sallarle.

D IB U J AIS. Con ol índice de la derecha so trazan repelidas dia­
gonales sobre la palma de la izquierda.

D IC IE M B R E . Nochebuena. Se imita la acción de locar la zam­
bomba, tambor, ele.

D IE N T E S .  Como oirás partes del cuerpo humano, basta indi­
carlos con la mano.

D IEZ . Las dos manos se levantan con los dedos eslendidos. 
También se levanta un solo dedo y luego se hace la O para el 
cero.

D IF IC IL .  Dificultoso, etc. Se lleva el índice por el nudillo á 
los dientes y  se mueve la cabeza á un lado y á olro.

D IO S. Se levanta el dedo índice hácia el cielo y se hace una 
demostración de respeto.

D IPU T A D O . Se hace el signo de señor 6 de caballero V . y 
luego las manos hacen delante de la boca las ondulaciones de 
la declamación.

D IR IG IR . Despues de haber puesto e! dedo en la frente, se imi­
ta el llevar como por los andadores á una criatura.

D IS C E R N IR . D istinguir, etc. Despues de un momento de. re­
flexión con el índice en la fíenle, se finge el separar algunas

a.
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cosas, apartando á uno y otro lado las manos que estaban uni­
das por el dorso.

D IS C R E T O . Si; lleva el dedo índice á la frente y se tiene un 
poco en ella.

D IS F R A Z A R . Se pone la mano sobre la cara con los dedos en­
treabiertos y luego se bajan las dos manos por los costados del 
cuerpo.

D IS G U S T A R . Disijuslo. Se estianden los brazos delante del 
cuerpo como rechazando alguna cosa con la mano, y con la cor­
respondiente espresion en la fisonomía.

D IS IM U L A R . Se aplica el índice sobre los labios, se hace un 
gesto como de desden, encogiendo los hombros y volviendo un 
poco la cabeza.

D IS M IN U IR . Con las dos manos un poco ahuecadas se acorta 
el espacio delante del pecho.

D IST IN T O . Diverso. Hecho el signo de igual V . se apartan los 
dedos con aire, dando una media vuelta con el índice de la 
derecha.

D IS T R IB U IR .  Se hace el signo de dar repetidas veces, trazan­
do con este movimiento un semicírculo delante del cuerpo.

D IV E R T IR S E .  Se mueven las dos manos en oscilaciones á de­
recha é izquierda y luego se pasa la derecha por el pecho en 
señal de satisfacción.

D IV ID IR . Subre la palma de la mano izquierda se trazan re­
petidas rayas con la derecha, puesta de perfil.

D IVO R C IO . Se enganchan los dedos como para el m atrim onio  
V . y  se desprenden de improviso y con aire.

D O B L A R . Se van sobreponiendo las manos una encima de 
otra, como imitando los dobleces.

D O C IL. Se imita la acción de mandar una cosa y se hace po­
niéndose un dedo sobre los labios.

D O C TR IN A . Sa hace el signo de confesion V . y despues con ni
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índice de la derecha se trazan líneas como rengloncitos en la 
palma de la izquierda.

D O LO R . Se aplícala mano á la parte del cuerpo en que se 
siente y luego se sacuden los dedos al aire. Espresion de do­
lor en la fisonomía.

DO M ESTICO — C R IA D O , etc. Las dos monos eslendidas, uni­
das y  con las palmas hácia arriba, hacen un movimiento de va 
y  ven, como para llevar ó trasladar alguna cosa.

D O M IN AN TE. Se pasa la mano por el pecho sacando un poco 
la punía déla lengua, y se da un golpe en el aire con el dedo 
índice derecho.

DO M IN GO . Se ejecuta con las manos la misma acción que ha­
ce el sacerdote, al decir D ominas vobiscum.

D O RAD O . Se lleva el índice al labio y luego se eslienden lodos 
los dedos y se balancean con viveza para imitar el brillo.

D O RM IR . Se echa un carrillo sobre la palma de la mano y se 
cierran ¡os ojos.

D U D A R. Se balancean las manos arriba y abajo, mirando al­
ternativamente á una y  á otra y  encogiéndose de hombros, co­
mo signo de reflexión.

D U LC E . Se lleva un dedo á la boca y  se paladea como con pla­
cer, al pasarle por los labios.

D U R A D ER O . Se mueven los brazos formando una rueda en el 
aire.

D U R A R . Tai-dar. Las dos manos estendidas y con las palmas 
hácia abajo, se bajan lentamente dos ó tres veces en sentido 
horizontal.

DURO . D ureza. Las dos manos cerradas y con los puños bien 
apretados, se golpean una con otra.

Ayuntamiento de Madrid



Clase. Letra vocal, segunda de las de esto nombre y 
sesta de todo el abecedario.

E  e  (o e

Forma. Es la de una c, solo que el perfil superior ha 
de empezar desde el centro y la mitad del renglón, para que 
al dar la vuelta con el trazo de la c quede arriba formado 
el ojito.

D A C T IM M LO G 1A . Es casi la misma postura de la C 
csccpto él que las últimas falanges ilc los dedos se doblan 
hacia la palma de la mano.

Pronunciación. Se inspira primero el aire y luego se 
respira con violencia á manera de quejido, teniendo la len­
gua estendida y retirando hacia adentro el labio interior, 
lo que hace ensanchar algo la boca.

ECONOMICO. Se lleva el dedo índice á la frente: después se 
muestra dinero y se retrae hacia el pecho.

ECONOMIZAR. Sobre la palma de la mano izquierda, se pasa 
rozando la derecha en la postura de la C de la dactilología.
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EDAD. Se hace el signo de años V . y luego se traza en el aire 

el círculo vertical de la duración.

E D IF IC A R . Se presenta la mano como hace el albañil para re­
cibir la pellada de yeso y luego se añade la seña de casa V .

E L .  Se tiende el brazo con el índice al frente como indicando 
la persona. Para el femenino y los plurales se añaden las res­
pectivas señas.

E LA ST IC O . Se finge estirar y aflojar alguna cosa, uniendo y 
separando las dos manos en la postura de la Q de la dactilo­
logía.

E L E G A N C IA . Elegante. Se bajan las manos por el cuerpo 
como en el signo de vestido y luego, contoneando un poco el 
cuerpo, se hace la seña de bonito.

E L E G IR .  Fijando alternativamente la atención en las dos ma­
nos, se levanta de improviso una de ellas, dando al mismo 
tiempo un beso á el aire.

E L E V A R .  Se levantan una ó las dos manos con la palma hácia 
arriba. Cuando se levantan con los pulgares é índices unidos 
es para indicar la elevación de la Hostia en la misa.

E M B U S T E R O . Se ponen los labios como para pronunciar la O 
y metiendo el dedo índice en ellos se mueve á lodos lados.

E M P E D R A R . Se baja el cuerpo como para colocar las piedras 
y  despues se imita la acción de apretarlas con la maza, cogién­
dola con ambas manos.

E M P E R A D O R . Se coloca la mano en la cabeza en la misma 
forma que se ha dicho para corona y  bajando el índice como 
en la seña de mando, se estienden los brazos á una grande 
estension.

E M P E Z A R . Se pone el dedo pulgar derecho y  los demás do­
blados y  juntos, moviendo toda la mano hácia arriba para 
denotar el origen.

EM PO N ZO Ñ A R . Envenenar. Se hace como quo se esparcen
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unos polvitos en un líquido, se beben y  luego el signo de 
m uerte V .

EM P O R C A R . Se pasa la mano estendida sobre los labios, esti­
rándolos hacia fuera figurando el hocico del cerdo.

E N . E l dedo índice y  el de enmedio de la mano derecha se fi­
jan de punta sobre la palma de la izquierda.

EN C EN D ID O . Se pone el dedo índice derecho y estendiendo 
la otra mano en el aire se denota la claridad.

E N C E R R A R . Se pone una mano en hueco, se introduce en ella 
un dedo y al sacarlo se une. Se imita la acción de dar vuelta 
á una llave.

EN C O M EN D A R . Se estiende el brazo hacia adelante y  se 
señala cualquier objeto, y luego á uno mismo para indicar un 
encargo.

EN C O N T R A R . Se pasea un poco con la cabeza baja, se fija la 
vista en el suelo como si se hubiera notado alguna cosa, y le ­
vantándola se enseña y  se demuestra con alegría.

E N C O R D A R . Se figura tener una guitarra entre las manos, y 
juntando las manos y separándolas bastante trecho, se da la 
idea de la cuerda.

E N E R O . Nieves. Se imita con la mano derecha la caida de 
la nieve, mientras que el cuerpo se encoge un poco en señal 
de frió.

E N F E R M O . Se toma el pulso y se ladea la cabeza con signo 
de desaprobación.

E N G R O S A R . Se ponen las manos, ahuecándolas, sobre los 
carrillos.

E N M EN D A R . Se pone en el encerado una letra equivocada, se 
borra y  se pone de nuevo corregida.

E N S E Ñ A R .  Se fija el índice en la frente y luego se vuelve la 
punta hacia fuera y se dirige hacia la cabeza de otro como pa­
ra infundirle las ideas.
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E N T E N D IM IE N T O . Se fija el índice en la frente y  se des­
prende con aire hácia arriba, haciendo el signo de mucho ó de 
m uy.

E N T E R O . Se  pasa la mano derecha al rededor del puño de la 
izquierda, como circunscribiéndole y luego se hace un signo 
afirmativo.

E N T E R R A R .  Se hace la señal de cadaver V . y luego las dos 
manos paralelas se dirigen á la tierra como para depositar al­
go en ella.

E N T R A R .  Por entre el pulgar y el índice de la izquierda, se 
pasa la mano derecha puesta de perfil.

E N T R E .  Se intercalan de arriba abajo los dedos de la mano 
derecha entre los de la izquierda.

E N V IA R . La mano derecha con la palma hacia arriba y  al 
costado del cuerpo. En  esla posicion se dirige con viveza al 
frente y  trazando un pequeño arco.

EQ U ID A D . Se balancean alternativamente las dos manos has­
ta pararlas en un perfecto equilibrio.

E Q U IV O C A R S E . Se  pasa con viveza la mano puesta de per­
fil por delante de la frente de modo que apenas roce con ella.

E R R A R .— V A C A R . Las dus manos estendidas se mueven á un 
bulo y á otro, algo inclinadas hácia abajo y con cierto abandono.

E S C A P A R . Puesta la mano izquierda estendida y  de perfil, la 
derecha viene á dar en ella una palmada pasando de refilón.

E S C L A V O . Se hace un signo de fatiga respirando con dificul­
tad, puesta la mano derecha sobre el pecho. Se ciñen los co- 
dus á los costados del cuerpo.

E S C O P E T A . Se finge el dispararla, pero se añade el signo de 
are, para indicar la caza á que el arma se destina.

E S C R IB IR .  Se imita esta acción sobre la palma de la mano iz­
quierda con el índice y pulgar de la derecha.

ES C U C H A R . Se aplica el dedo índice á un oido, ladeando la 
cabeza hácia aquel lado.
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E S C U E L A . Se da una palmada en el muslo derecho, cu el f i ­
lio en que los chicos llevan colgado el cartapacio, haciendo la 
demostración de meter la mano en él.

E S E .  E l índice de la derecha se dirige al fronte, como para 
señalar al interlocutor, que se supone no mas que á la distan­
cia del brazo. Para el género femenino y los plurales, véanse 
sus respectivos signos.

E S P A D A . Se lleva la mano al costado y se finge tirar de la 
espada, pero la dirección lia de ser recta, para diferenciar del 
movimiento curvo que se hace para el sable.

E S P E C IE S .  Las especies en los animales no pueden lijarse sino 
despues dé haberlos dividido en géneros. Po r otra parle, las 
variedades son especies secundarias, que son á las especies lo 
que estas son al género.

Los animales se dividen, como se dividen los primeros 
objetos usuales: es decir que se deben conocer los primeros, 
aquellos que lo fueron en herir las miradas del niño; y del mis­
ino modo que las partes del cuerpo ocupan el primer logaren 
la nomenclatura general, los animales domésticos deben ocu­
par también el primer logaren la nomenclatura de los ani­
males.

E l signo de cade especie se compone, ó de la forma o de 
las costumbres de cada animal, del deslino que tiene en la na­
turaleza, y  de su servicio en los usos de la vida y de la so­
ciedad.

E l signo se compone también de la manera con que cada 
animal forma los gritos; como el ladrido del perro, el mahu- 
llidodel gato, el canto de los pájaros etc.

E S P E R A N Z A . Los brazos algo caídos se cruzan por las muñe­
cas, La vista se eleva al cielo, dando espresion á la fisonomía. 

E S P E R A R .  Se bajan lentamente y  á saltáoslas dos manos bien 
estendídas y con la palma hacia abajo.

E S P IN A .  S'e hace la demostración de sacarla, pellizcando el 
culis y haciendo un gesto aflictivo.
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E S P IR IT U .  Se lleva  delante déla trica la mano en la postura 
de la Q de la dactilología y  dando un soplo en la punta de lo* 
dedos se desprenden estos con aire.

ESPO SA . Si' engancha el dedo índice d é la  derecha con el 
moni-lúe do la izquierda v se hace el signo de m vger \  .

ESPO SO . Se engancha el índice de la derecha con el menique 
de la izquierda y se hace el.signo de hombre \  .

E SQ U IV O . Se hacen movimientos con los hombros y  se vuelve 

el rostro con desden.
E ST A D O . Oficio, Profesion, ele. En  general se indican 

dando sobre el dorso de la mano izquierda golpecitos con las 
punías de los dedos de la derecha, volviendo al instante esta 
para hacer el signo de interrogación.

E ST A M P A . Grabado, Lámina. Con el pulgar de la mano 
derecha se lrazan repelidos surcos sobre la palma de la iz­
quierda y luego se aprieta una mano con otra.

E S T A R . Se tienden los brazos con las manos eslendidas hacia 
abajo y  se mueven como para indicar el lugar que ocupamos.

E S T E .  La mano derecha cerrada con el índice estendido. Asi 
v con el brazo mnv poco separado del pecho, se dirige hacia el 
frente como para señalar el objeto. Para el género femen.no 
y plural se añaden sus signos.

E S T E R A .  Se entrelazan los dedos unos c.m oíros, teniendo las 
manos con la palma hácia abajo y luego so desprenden con 
dirección al suelo.

E S T IM A R . Se aprieta cariñosamente la mano izquierda con 
la derecha, subiendo ambas, asi cogidas, a fijarse sobro el 

corazón.
E S T IO . Ver uno. S ;  echa vaho sobre una mano y se pasa es- 

lii por la frente cuno para enjugar el sudor. Suele añadirse 
ademas el signo de alguno de los meses de esla época del ano.

E S T R A N G E R O . A  la seña de nacer V . indicando la tierra, se
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añade un signo negalivo. Suele indicarse luego el signo dis­
tintivo de cada pais.

E S T R A Ñ A R . Se sacudo la mano derecha hacia afuera, parán­
dola de improviso y  dejándola con el pulgar levantado.

E ST R E C H O . Se unen las manos á los costados y se oprimen 
con ellas.

E S T R E L L A .  Puesta la mano en la actitud de la Q. de la dac­
tilología, se eleva hacia el cielo, abriendo los dedos, repelidas 
veces y moviéndolos despues V . Brillo.

E S T U D IA R . La mano izquierda estendida y con la palma al 
frente del pecho: la mano derecha interpuesta entre el pecho y 
la izquierda, ejecuta repelidos movimientos de la dactilología.

E T E R N O . Con el índice de la derecha se traza un circulo 
perpendicular en el aire, continuando varias veces este movi­
miento.

E T E R N ID A D . Se acompañan con un signo negativo los signos 
de principio  y de f in  y  se añade el de siempre, trazando el c ir ­
culo continuo con la mano derecha.

E U C A R IS T IA . Véase la palabra Comuninn.

E V A N G E L IO . Se hace el signo de Jesu Cristo V . y despues el 
de libro que se presenta al frente, como por modelo.

E V ID E N T E .  Se hace el signo de ver V . y despues se afirma co ­
mo se ha esplicado para la palabra cierto y otras.

E V IT A R .  La mano derecha estendida y con la palma hacia 
fuera, se adelanta un poco hacia el costado derecho. También 
se ladea un poco el cuerpo.

E X A M IN A R . Se hace el signo de estudiar V. despues las ma­
nos con los índices estendidos, hacen un alternativo movi­
miento de va y ven.

E X C IT A R .  Las manos con la palma hacia arriba con los dedos 
un poco encorvados y entreabiertos. Moverlas con viveza háciu 
afuera.
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E X T E N D E R  Se  abren los brazos á derecha é izquierda, lle ­
g a n d o  las manos estendidas, horizontales y  con la palma l.ac.a 

abajo.
E X T E R N O . Se señala el cuerpo por (uera, bajando la mano 

por un costado.
E X T R A E R .  Los dedos juntos d e  l a  mano derecha, cogidos con la 

izquierda se sacan de abajo á arriba con violencia.
E X T R A Ñ O - R A R O .  etc. S e  d i r i g e  al frente la mano derecha

'cerrada, menos el pulgar que ha de quedar derecho y haca  
arriba. Este movimiento ha de ser con lirio. 

E X T R A O R D IN A R IO . Los brazos con los codos pegados al cuer- 
po. Las manos estendijas hacia abajo y con los dedos separa­
dos. Abrir mucho los ojos.

E X T R E M A — U N C IO N . So hace el signo de enfermo y despues 
con el pulgar de la derecha se trazan circulaos en la palma de 

la izquierda.
E X T R E M ID A D - E X T R E M O . Se baja la mano derecha á lo lar­

go del brazo izquierdo y se detiene en las punías de los dedos, 

agarrándolas.
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Clase. Letra séptima del alfabeto y primera de las con­
sonantes semivocales.

F  f  ¿ T /

Forma. Empieza por una curva de derecha A izquierda 
en la parte superior, y baja atravesando todo el renglón con 
un trazo grueso que termina con otra vuelta contraria en la 
parte inferior. En la linea superior del renglón se la cruza con 
una tilde como A la t.

D A C T lL O l iV e i l .  E l índice y  demás dedos, menos el 
pulgar, medio doblados en una posicion horizontal. El pul­
gar recio y apoyado al través en el índice sobre la articu­
lación de la primera con la segunda falange.

Pronunciación. Se aprieta en el medio del labio infe­
rió con el corte de los dientes superiores, respirando al mis­
mo tiempo con alguna fuerza.

FABULA. El índice de la derecha se dirige desde la estremi- 
dad de la boca y también á el lado derecho, formando ondula­
ción. Se hace el signo de burla V.
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F A C IL .  Se pone el dedo pulgar en la eslremidad del dedo ín­

dice y se mueven un poco. Se hace el signo de d.ficil . se­
guido de mi signo negativo.

F \ l  SO  E l  índice de la derecha ira»sobre el carrillo derecho; 
'pero sin rozar con él, repelidas diagonales, desde la oreja a la 
eslremidad de la boca.

F 41 T  A L i  mano derecha estendula, con los dedos abiertos y el.
‘ pulgar apoyado bajo la barba, lín esta postura y quieto el pul­

gar, se mueven lus otros dedos.
F-VMII 1 V Se hace el signo de padres, hijos, etc., v  luego con 

la mano derecha hácia abajo se trazan repetidos circuios ho­

rizontales.
F A M IL IA S  D E  P A L A B R A S .  Las familias de palabras, forma­

das por un solo r a d i c a l  a i  que se añaden diferentes termina-

e t o n l ,  s e  e s p r e . a »  t a m b ié n  P o ,  „ „  s o l .  . ¡ i »  , »  t a  ­

las r i M - « ,0 " T  5  í
lomado de S ica rd , M  ™  «>lo P » «  « » >J  » *  * &  * *
de familias, sino'p a t a  conocer l a s  venla|asdeesle m
, , „ i v c  y  que en i l  píeseme dieeionano nos ahorra de pesadas

descripciones.
También hubiera sido superfluo, dice Sicard, insertar 

las familias completas de las palabras; por ejemplo la de n a  
donde se encuentran creíble, incrnble, c r e e r á ,  , ñer a  ­
m ente, credibilidad, incredibilidad, fe , fie l, infiel, ¡
fielmente, etc. A  los maestros loca enseñar a os d.sc.pul I 
modo de variar los signos según la variación de las palabus. 
Hé aqui un ejemplo de esta lección:

Creer Primero: signo de ver. 2.» Cerrar inmediatamente los 
ojos é indicar los ojos de otro, ¡.ara manifestar que por lo» oj = 
de aquel se vé lo que se cree. 5.* Modo indefinido.

Creencia. Todos los signos del precedente; pero en lugar del 

•>.° el signo abstractivo.
Creíble. Todos los signos del precedente; pero en lugar del ter­

cero, signo de futuro, de posibilidad y de adjetivo.
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Increíble, i.®  Todos los signos del precedente. 2 .° Signos dene­

gación.
In c r e íb le m e n te .  1.° Todos los signos del precedente. 2.» signo 

de negación. 5 .° signo de adverbio de modo.

Crédulo. 1." Signo de creer. 2 .° signo del adverbio fácilmente.

5 .° signo de adjetivo.
Credulidad. i . °  Todos los signos del precedente. 2.* signo abs­

tractivo.
Incrédulo. 1 .' Todos los signos de crédulo. 2 .' signo de adje­

tivo.
In c r e d u l id a d .  1.' Todos los signos del precedente. 2 .‘ signo de 

abstractivo.
Fe. 1.* Signos de creencia. 2. °  Mostrar el cielo con un respeto 

religioso, ó. °  signo de abstrativo.

F iel. 1. °  Todos los signos del precedente. 2. °  signo de adje­
tivo.

In fiel. 1. °  Todos los signos del precedente. 2. °  signo de ne­
gación.

Infielmente. 1 . °  Todos los signos del precedente. 2 . °  signo 
de adverbio de modo.

Por este ejemplo, se puede juzgar de la ventaja que re­
sulta de la inserción del solo signo primitivo de cada familia, 
cuando el signo gramatical es suficiente para distinguir el de 

cada derivado.
F A N A L . Se sopla en la punta de un dedo y luego se cubre con 

el hueco de la otra mano.
FA R D O . Carga, etc. Se hace un molinete con las dos ma­

nos y luego se echan por encima del hombro derecho. 

F A S T ID IA R . Las manos vueltas y con las puntas de los dedos 
hacia el pecho, se dirigen á este repetidas veces con espresion 
de desagrado en la fisonomía.

F A T A L . Se ladea la cabeza con gesto de aversión y se vuelve
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liácia el costado derecho la mano derecha con la palma hacia 
afuera.

F A T IG A . Los dos manos bien estendidas, se aplican sobre el pe­
cho y se respira, con dificultad.

FAVOR. La  mano derecha pasa á apoyarse sobre el corazon, 
haciendo al mismo tiempo una indicación con la vista hacia el 
costado izquierdo, donde se supone que está la persona favo­

recida.

F E . Se levanta el índice al cielo y con los ojos cerrados se hace 
el signo de ver V . completándole con otro afirmativo.

F E B R E R O .  Mascaras. La mano derecha ahuecada se aplica 
á la cara, sin juntar los dedos para que se pueda ver por entre 
ellos.

FEC U N D O . La mano en la postura de la 0 . de la dactilología 
se levanta repelidas veces, abriendo los dedos y moviéndolos.

F E L IC IT A R .  Las dos manos estendidas y  con la palma hacia 
dentro, llevan las puntas de los dedos á la boca y caen hacía 
afuera repelidas veces.

F E O . Se señala la cara y  se hace un gesto ridículo.

F E R IA S .  Los mudos, al signo de comprar y  vender, añaden el 
de alounosde los juguetes que por ferias se suelen comprar.

F E R O Z . Con el puño de la mano derecha se da un golpe en el 
corazon, poniendo el semblante airado.

F IE L .  Con la mano derecha se lleva la izquierda al corazon y 
se mantiene allí un poco de tiempo.

F IE R E Z A .  L.is puntas .lelos dedos de la mano derecha, apoya­
das bajo el corazon, suben arrastrando por el pecho hasta cerca 
del hombro. La cabeza erguida y espresion en la üsonomia.

F IE S T A .  Las dos manos estendidas, unidas por las palmas, se 
desprenden con viveza, se levantan en el aire y se mueven re­
petidas veces.
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F I JA R .  Los dos puños sobrepuesto el uno al otro, se bajan ha­

cia el suelo de golpe como para fijar un basion.

F IN . Se echa una pequeña bendición con la mano derecha ó se 
pasa esta con rapidez sobre el dorso de la izquierda y hacia las 
punías de los dedos.

F IN G IR . La mano derecha bien ahuecada, se coloca tapando 
la boca y  dando sobre ella repelidos guípenlos.

F IN O . Se pasa la mano por un dedo y se indica un laclo suave.

F IR M E .  Con el puño de la mano derecha se da en el aire un gol­
pe hacia abajo, quedando la manosuspensa.

F LA C O . Se chupan los carrillos y se levanta el dedo meñique.

F L E X IB L E .  Maleable, ele. Con la mano derecha se cogen 
las puntas de los dedos de la izquierda y se mueven á un lado 
y á olro.

F LO JO . Endeble. Se mueve un dedo con la mano lo que e.s el 
signo de endeble.

F LO R . Se aproximan á las narices las punías de los dedos de la 
mano en la postura de lu Q. déla dactilología.

FO R Z A R . Se coge por los brazos al discípulo y se le obliga á 
sentarse á arrodillarse ó á otra cualquier cosa.

FO SFO R O S. Se da el restregón corno si se fuesen á encender.

F R A N Q U E Z A . Franco. Se cruzan las manos sobre el corazon 
y se abren de improviso, con espresion en la fisonomía.

F R ES C O . Frescura. Se sopla un poquito en las puntas de los 
dedos y  despues se ¡mita el movimiento del abanico.

F R IO . Se imita la acción de temblar, con los codos unidos el 
cuerpo.

F R U T A S . F R U T A L E S .  (Arboles.) Mostraremos un árbol fru­
tal determinado, tal como el manzano, el peral, etc., liaremos 
con relación á cada uno de ellos la misma descomposición que 
hemos hecho para el cuerpo humano. En  primer lugar, asi 
como hemos hecho con el cuerpo, haremos con el manzano,
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OBJETO DE LA  PUBLICACION.

jC ístekder los beneficios de la educación , esta deuda de 
humanidad, á todos los sordo-mudos y á todos los ciegos, 
popularizar la enseñanza y divulgar las instrucciones nece­
sarias para que los maestros y los padres de los sordo-mudos 
y de los ciegos puedan empezar con fruto la educación de 
estos desgraciados, tal es el objeto de la presente publica­
ción. r

CONDICIONES DE LA  SUSCRICION.

Todos los primeros dias de mes, desde Marzo próximo, se 
publicará un número de tres pliegos de impresión del mismo 
tamaño, papel y letra del prospecto, con su correspondien­
te cubierta. Se acompañarán láminas, abecedarios, cua­
dros sinópticos, mapas emblemáticos y hojas de impresión en 
i eneve cuando el asunto lo exija, y por lo menos una de estas 
cosas en cada número. Al fin de tomo se dará el Índice, 
portada y cubierta para encuadernarle.

E l precio de suscricion será el de 24 rs. por seis meses 
Y de 40 por un ano.

PUNTOS DE SUSCRICION.

E n  M a d r id : L i b r e r í a s  d e  C u e s t a ,  M o n ie r  y  B a i l l y - B a i l l i e r c .

E n  P r o v i n c i a s .  E n  c a s a  d e  lo s  c o r r e s p o n s a l e s  d e  e s to s  s e ñ o r e s  y  d e  lo s  

d e l  e s ta b le c im ie n to  t ip o g r á f i c o  d e l  S r .  M e lla d o .  T a m b ié n  s e  s u s c r ib e  

p o r  m e d io  d e  l i b r a n z a s  e n  c a r t a  f r a n c a , a l  a d m i n i s t r a d o r  d e  l a  R e v i s t a  
e n  el c o le g io  d e  S o r d o - m u d o s .
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